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La Iglesia inició un proceso que, durante tres años buscará refrescar sus 
bases escuchando tanto a obispos como a los mismos laicos, evitando caer en 
formalismos, intelectualismos y, sobre todo, procurando curar las heridas, 

fortaleciendo las fragilidades y pobrezas de nuestro tiempo.
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ACTUALIDAD
TEMAS DE

“Es lamentable que mucha de la población no quiera 
vacunarse, pero tenemos que ver que quizás es porque 
los antídotos no han llegado a sus zonas. Se habla de una 
dosis extra y yo creo que es una necesidad, pero primero 
se debe aumentar la cobertura a nivel nacional para 
asegurar la segunda dosis a toda la población. Ya se ha 
demostrado la necesidad de aplicar un inoculante más y 
la evidencia nos indica que es lo correcto, pero sin haber 
completado el primer esquema, no se quedará en nada. 
El problema es que quienes han manejado esta crisis 
carecen de credibilidad ante la población hondureña”.

ASÍ OPINAN SobrE Personas no vacunadas

CIFRA
millones De hondureños no se han 
inoculado por temor o porque no creen que la 
vacuna funcione, incluso, algunos piensan que 
es una conspiración para un control mundial. 

por ciento De los ciudadanos elegibles 
cuentan con ambas dosis, cifras que 
representan casi la mitad de lo que se requiere 
para poder alcanzar la inmunidad de rebaño.  

3 35 

Suyapa 
Figueroa

“Inexplicablemente más de tres millones de 
hondureños no han acudido a aplicarse la 
segunda dosis de la vacuna anticovid. Los datos 
oficiales establecen que hay más de 6 millones de 
inmunizados, de los que unos 3 millones tienen 
la primera dosis, mientras 2 millones y medio, ya 
cuentan con su esquema completo. Esto es una 
responsabilidad de la población, se tiene que hacer 
esfuerzos por crear conciencia de la importancia de 
aplicarse este medicamento que está comprobado 
que si funciona”. 

Carlos 
Umaña
Presidente 
Médicos IHSS-SPS

Presidenta 
CMH

Los niveles de vacunación en Honduras 
avanzan lentamente, pero seguro, según 
lo reportan sus autoridades. A pesar 
de ser de los países que se mantiene en 
rezago en el tema de la inoculación de la 
población, ya se comienza a sentir una 
leve mejoría en las salas hospitalarias e 
incluso en los reportes de las funerarias, 
ya que sus responsables registran una 
disminución en las ventas de ataúdes de 
casi un 30 por ciento. Pese a ello, son 
muchos hondureños los que aún no se 
han inmunizado contra la enfermedad y a 
casi dos años de los primeros casos, aún 
se tiene recelo y dudas de la eficacia del 
medicamento. 

Pocos 
inmunizados 

honduras

LA FOTO DE LA SEMANA

Cardenal Rodríguez 
Maradiaga
@CardeMaradiaga

“No es posible 
alcanzar lo que 
Jesús pide sin 
una profunda 

relación de amor con Él. 
Una relación de pasión y 
de fuego que transforma 
nuestra vida”.

Ángel Garachana
@GarachanaAngel

“Unos a la bulla y 
otros a la cabuya”. 
Dígolo por los 
70 diputados 

que aprovecharon el 
feriado Morazánico para 
la aprobación de nuevas 
leyes. Hasta la Oficina 
del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas 
para los Derechos 
Humanos ha expresado 
su preocupación por las 
reformadas aprobadas 
¿Qué se hace con tales 
diputados? ¿Se los “vota” 
o se los “bota”?

P. Juan Ángel López
@juanchotgu

“El nivel de 
corrupción y de 
impunidad de los 
señores miembros 

del demasiado poco 
“honorable” congreso 
(todo en minúscula) que 
ayer, una vez más, han 
demostrado su avidez, su 
egoísmo y su falta de ética 
nos exige que sepamos 
elegir bien, porque ellos: 
¡no nos representan!”

Odir Fernández
@odirfernandez

“La conformación 
del nuevo 
Congreso Nacional 
es mucho más 

importante que lo que 
ocurra en el Poder 
Ejecutivo; el Congreso 
elige CSJ, TSC, CNE, IAIP, 
PGR, MP, otros y destituye 
hasta presidentes. 
El voto consciente y 
responsable en la papeleta 
de diputados, será 
determinante”.

ten- denciaen
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  “Rabunni, que recobre la vista” 
 (Mc 10, 46-52)

Óscar Rodríguez 
Maradiaga

 Cardenal

Esta es la petición 
del ciego Bartimeo 
a Jesús. Que puede 
ser también nues-
tra suplica de hoy. 

¡Señor, que pueda ver claro 
dentro de mí! ¡Que vea la luz 
de la vida!
Jesús está saliendo de Jericó.  
Dice el texto que el ciego Barti-
meo estaba sentado al borde del 
camino pidiendo limosna. “Esta-
ba sentado al borde del camino”, 
es decir, está inmóvil, paralizado, 
instalado, no puede avanzar en 
el camino de Jesús, la vida se ha 
parado en él. Es llamativo que San 
Marcos consigne el nombre del 
ciego, Bartimeo es decir “hijo de 
Timeo”, que en griego significa 
“honorable”. 
Pero, ¿Qué hace el hijo de un 
hombre honorable pidiendo li-
mosna al borde del camino? Ha 
perdido su honorabilidad y su 
libertad: Todos nos parecemos, a 
veces, al ciego Bartimeo.  Tende-
mos la mano en todas las direc-
ciones para recibir un momento 
de placer y de gloria, una alaban-
za, un reconocimiento...Este cie-
go representa también a una mul-
titud de hombres y de mujeres de 
nuestro tiempo, necesitados de 
luz y de sentido. Sí, todos somos 
un poco el ciego Bartimeo.
“Al oír que era Jesús Nazareno...” 
(el ciego no puede ver, pero pue-
de oír, ya que los ciegos al no ver 
han desarrollado mucho los otros 
sentidos). Este “oír” es muy im-
portante, el verbo griego puede 
traducirse, mejor, por “escuchar”, 
podemos decir que el ciego “es-
cucha” el paso de Jesús. Podemos 
pensar entonces que este ciego, 
al escuchar que era Jesús el Na-
zareno, centró su atención en su 
persona y pudo intuir algo del 
misterio de Jesús. En este punto, 
su búsqueda pasa a ser una súpli-
ca, y se pone a gritar: Jesús, Hijo 
de David, ten compasión de mí.
“Muchos lo increpaban para 
que se callara. Pero él gritaba 
más”. Bartimeo recibe “grite-
ríos” opuestos y está en sus ma-
nos decidir qué voz escuchar. 
Necesitamos saber elegir bien 
a quién hacer caso. Bartimeo 
sabe muy bien que si deja pasar 
esta ocasión única no le que-
dará otra cosa que recaer en 
la oscuridad definitiva de una 
simple supervivencia ¿No ten-
dríamos que aprender a elegir 
bien en medio del “griterío” de 
la sociedad en que vivimos? 
Escuchemos como Bartimeo la 
voz que libera de verdad. 
Ante este grito del ciego: “Je-

sús se detuvo y dijo: Llámenlo...
Jesús responde a esta primera 
expresión de fe deteniéndose, 
para escuchar su súplica. Jesús 
es Alguien que no pasa de largo 
ante la situación del dolor hu-
mano, alguien que puede com-
prender hasta lo más hondo el 
sufrimiento humano y la sole-
dad que le acompaña.  
Entonces, “llamaron al ciego di-
ciéndole: ánimo, levántate que 
te llama”. ¡ánimo! Es una invi-
tación a la confianza. Nosotros 
también somos invitados a vivir 
en la confianza en Jesús. Esta 
es la tarea de todos los que de-
seamos ser discípulos de Jesús: 
Invitar a todos los que se sienten 
marginados y deprimidos por las 
heridas de la vida, a levantarse y 
a acercarse a Jesús, y a mantener 
viva la confianza a pesar de todo.
“Soltó el manto, dio un salto y se 
acercó a Jesús. Estos tres verbos 
son clave, ya que expresan todo 
el proceso del acercamiento y el 
encuentro con Jesús. De pronto, 
este ciego saca de la llamada de 
Jesús la fuerza necesaria para 
vencer su inmovilidad y dar un 
salto. El verbo expresa la inme-
diatez de la respuesta, soltó el 
manto.: no es un gesto mera-
mente material, sino que tiene 
un profundo significado simbó-
lico. El manto expresa el lugar 

donde el pobre se cobija. Este 
ciego abandona la “máscara” tras 
los que esconde su verdad. Tal 
vez ese victimismo que nosotros 
también padecemos. Y se pre-
senta ante Jesús tal como es.
Sí, el ciego Bartimeo se libera de 
todo cuanto le retiene para po-
der ir al encuentro de Jesús. No-
sotros, hoy, podemos pregun-
tarnos: ¿Qué manto tenemos 
que dejar para ir a su encuentro? 
“Jesús le dijo: ¿Qué quieres que 
te haga?” O, mejor dicho, ¿Qué 
quieres que haga por ti? La pre-
gunta de Jesús es un medio para 
que salga a flote lo que está en 
el corazón de Bartimeo, su de-

seo más profundo de vida. Jesús 
puede colmar, el deseo más pro-
fundo de nuestro corazón; solo 
Él puede llenar el deseo del cora-
zón humano, Él puede llenar de 
sentido y de alegría nuestra vida. 
 “Rabunni, que recobre la vista”. “Ra-
bunni” no significa solo maestro, 
sino “mi maestro”. El ciego se siente 
en relación con Jesús y le habla de 
una manera entrañable. Jesús le ha 
llamado, de tal manera que él ha 
podido sentir que interesa, que im-
porta para alguien. Entonces, se da 
el verdadero encuentro del ciego 
con Jesús. Y le dice: “que recobre 
la vista”. Este es su deseo más pro-
fundo: abrir los ojos a la luz. Que 
cuidemos en nosotros el deseo de 
vivir plenamente y con sentido, lo 
mismo que el ciego Bartimeo. 
“Anda, tu fe te ha salvado”. La 
respuesta de Jesús es “tu fe te ha 
salvado”. Y este ciego no respon-
de marchándose, sino siguiendo 
permanentemente a Jesús como 
discípulo. “Lo seguía por el cami-
no”. El ciego, una vez que descu-
bre a Jesús le sigue en el camino. 
En el Evangelio, es un símbolo del 
proceso del seguimiento de Jesús. 
Hoy, que podemos decirle: Je-
sús, luz del mundo, vence la 
oscuridad que nos envuelve. 
Disipa una vez más la noche en 
que vivimos: ven a alumbrar 
nuestras tinieblas.                                                            

“Jesús, luz del 
mundo, vence la 

oscuridad que 
nos envuelve. 

Disipa una vez 
más la noche 

en que vivimos: 
ven a alumbrar 

nuestras 
tinieblas”

“Este ciego 
representa 

también a una 
multitud de 

hombres y de 
mujeres de 

nuestro tiempo, 
necesitados de 

luz y de sentido. 
Sí, todos somos 

un poco el ciego 
Bartimeo”
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Procurar caminar juntos es la premisa 
de la Iglesia al comienzo del Sínodo Diocesano

Se busca dar respuesta a la interrogante ¿Cómo se realiza hoy este 
“avanzar juntos” en los distintos niveles, desde el local hasta el universal, 

permitiendo anunciar el Evangelio?

Por una Iglesia sino-
dal, comunión, par-
ticipación y misión”. 

Con este lema, el Papa Francisco 
convocó la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
que inició este año y que concluirá 
en 2023. Esta tendrá tres etapas, 
pasando por una fase diocesana 
y otra continental, las que darán 
vida a dos instrumentos de trabajo 
distintos antes del período definitivo 
a nivel de Iglesia Universal. En la 
Arquidiócesis de Tegucigalpa, este 
camino se inició, con una Eucaristía 
en la Basílica de Suyapa.

Participación  Esta es una de 
las características del lema de este 
encuentro y se ve reflejada, porque 
por primera vez se tendrá la partici-
pación de todos los miembros de la 
Iglesia, por lo que afirma Fernando 
Canchón, editorialista del Sema-
nario FIDES, “Esto va a permitir, 
conocer las visiones, los criterios, las 
posturas de millares de personas, 
que somos católicos, pero nunca 
habíamos tenido la oportunidad 
de expresar nuestras opiniones, 
criterios y de plantearnos las ob-
servaciones”. 
Es importante recalcar que el sí-
nodo no es un parlamento, no es 
el congreso de los diputados, no 
es un sondeo de opiniones como 
puede hacer cualquiera de estas 
empresas que hacen encuestas. 
“Es un episodio de vida eclesial, de 
vida de Iglesia y, por consiguiente, 
el protagonista es el Espíritu Santo” 
afirmó el Cardenal Óscar Andrés 
Rodríguez en su mensaje para este 
tiempo. 
 Habrá un solo protagonista y ese es 
Dios, nos señala Santos Hernández, 
coordinador de la Renovación Ca-
rismática Católica. “La Iglesia nue-
vamente se abrirá a los deseos e 
inspiraciones del Espíritu Santo” 
recordó. 

Comunión  Otro de los elementos 
que se destacan en esta experiencia 
eclesial, es la comunión. Es por ello 
que el Arzobispo de Tegucigalpa 
recalca que todos tenemos que ser 
uno como lo indica el Evangelio. 
“La naturaleza de la Iglesia es la 
comunión, somos el pueblo de 
Dios, uno solo” enfatizó. 
El Padre Carlos Rubio, sacerdote 

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn 

Luz | Con el signo de la luz, se inauguró en la Arquidiócesis de Tegucigalpa, la eta-
pa sinodal diocesana. 

diocesano, considera que este pro-
ceso tiene que integrar a los miem-
bros de la Iglesia, para vivir estos 
valores que son: caminar juntos, 
escuchar, discernir y actuar, todo 
esto es comunión” dijo. 
Cecilio Oviedo, integrante de la 
Animación Bíblica de Pastoral, 
sostiene que, para vivir la comu-
nión, la Iglesia utiliza métodos como 
la Escucha, consultando sobre su 
propia realidad a todos los grupos, 
movimientos y a todas las personas 
de buena voluntad. “Se comporta 
como una madre responsable que 
escucha a sus hijos, para redirec-
cionar su caminar y su magisterio 
hacia estadios superiores de espiri-
tualidad y vivencia de fe”, detalló.

Misión  Al hablar de la misión, es 
imposible no recordar las palabras 
de San Pablo VI, que afirmó en la 
exhortación apostólica postsinodal  
Evangelii Nuntiandi (Proclaman-
do el Evangelio) que Evangelizar 
constituye, en efecto, la dicha y 
vocación propia de la Iglesia, su 
identidad más profunda. “Ella existe 
para llevar la Palabra de Dios, es 
decir, para predicar y enseñar”. El 
Cardenal Rodríguez advierte que si 
quienes somos la Iglesia no asumi-
mos nuestro rol, se corre el riesgo 
que lo que se diga, puede quedarse 
como “bonitas palabras o como in-
tenciones piadosas” y no se logre 
el cambio profundo que se busca. 
El Sucesor de Pedro ha hablado 
de una Iglesia en salida, recuerda 
Monseñor Ángel Garachana, Obispo 
de San Pedro Sula y por eso afirma 
que todos participamos de la misión 
de la Iglesia. “Nadie puede ni ser 

1
Sínodo 
La palabra Sínodo 
viene del griego 
(Sýnodos), es una 

palabra compuesta de la 
preposición Syn que signi-
fica “con” y hodos “camino”. 
Sínodo pues, significa cami-
nar con, caminar con otros, 
caminar juntos. 

2
Misión 
Es anunciar el Reino 
de Cristo y de Dios, 
instaurarlo en todos 

los pueblos y en la tierra, 
es instaurar el germen, la 
semilla y el principio del 
Reino, nos dice el Concilio 
Vaticano II en la Constitu-
ción Lumen Gentium.

3
Objetivo
Este proceso sinodal 
no busca proporcio-
nar una experiencia 

temporal, sino ofrecer una 
oportunidad para que todo el 
pueblo de Dios discierna en 
cómo avanzar en el camino 
para ser una Iglesia más sino-
dal a largo plazo.

“Buscamos ser una 
Iglesia que no se 

separe de la vida, 
que se hace cargo 

de las fragilidades 
y las pobrezas de 

nuestro tiempo, 
curando las 

heridas, sanando 
los corazones 

quebrantados con 
el bálsamo de Dios”

S.E. Óscar Andrés 
Cardenal Rodríguez 

Arzobispo de Tegucigalpa

“ 
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Representación | En la capilla San Judas Tadeo, al lado de la Basílica de Suyapa, se 
realizó un signo de envío a los representantes de cada parroquia de la Arquidiócesis.

Caminar | El Cardenal Óscar Andrés Rodríguez invitó a cada una de las parroquias a continuar con la dinámica de 
Escucha, iniciada con la Asamblea Latinoamericana.

excluido ni excluirse, la misión es 
nuestro carnet de identidad recibido 
en el Bautismo” reiteró el purpurado.  

Retos  Al inicio de la fase diocesana 
sinodal, es importante reconocer 
algunos retos y peligros que deben 
superarse en este proceso. El Car-
denal Rodríguez menciona tres de 
particular cuidado. “El primero es 
el formalismo, no es un evento de 
fachada solamente para cumplir. 
Otro sería el intelectualismo, todo 
por las nubes, bonitas ideas, boni-
tas teorías, hablar por hablar, nada 
de eso. Por último, está el inmovi-
lismo, pensando que es mejor no 
cambiar y pensar que nos vamos 
a meter a líos”. 

Luces  Para combatir esta situación, 
el Santo Padre ha presentado tres 
oportunidades o luces. La primera es 
encaminarnos, no ocasionalmente 
sino estructuralmente hacia una 
“Iglesia Sinodal”; otra luz en este 
caminar es que se tiene la opor-
tunidad para ser una “Iglesia de 
la Escucha” y un tercer elemento 
mencionado por el pontífice va 
dirigido a ser una “Iglesia de la Cer-
canía”.  Es por ello que el arzobispo 
capitalino advierte que “sin esto, no 
somos la Iglesia del Señor”. Razón 
por la que el proceso sinodal tiene 
que ser un tiempo habitado por el 
Espíritu Santo, por eso el Cardenal 
Rodríguez concluye diciendo que 
“tenemos necesidad del Paráclito, 
del aliento siempre nuevo de Dios 
que libera de toda cerrazón, que 
revive lo que está muerto, que 
desate las cadenas y que infunda 
la alegría del Evangelio”.

En septiembre de este año, se 
elaboró el documento preparatorio 
para este evento que nos une como 
iglesia.  Para abril de 2022, se debe 
tener una síntesis por diócesis de 
cómo va el proceso y en septiembre 
de ese mismo año, se entregará 
el primer instrumento de trabajo. 
Antes de marzo  del 2023, se deben 
dar las reuniones presinodales. 
En junio, se discutirá la segunda 
herramienta que dejará todo listo 
para que, en octubre, se redacte el 
documento final.	

 Itinerario del Sínodo 
    de los Obispos 2021-2023

OCTUBRE De 2021 es la 
fecha en que dio inicio la fase 

sinodal diocesana, inclu-
yendo los diversos grupos, 

movimientos y comunidades, 
todo el pueblo de Dios.

OCTUBRE De 2023, fecha 
en que se desarrollaría la fase fi-

nal del Sínodo con la XVI Asam-
blea General de los Obispos 

en Roma, que también tendrá 
participación de los laicos. 

17 

23 

opiniones

• “Los laicos tenemos una 
gran responsabilidad de 

unirnos, de colaborar, de 
apoyar a todas las iniciati-

vas de las diócesis, dando a 
conocer que es lo que pen-

samos, así como lo que que-
remos, pedimos y exigimos, 

de lo contrario, no se podrá 
lograr lo que el Papa quiere, 
que se cuente con la mayor 

opinión y representatividad 
del pueblo de Dios”.

• “Jesucristo nos une y nos 
deja el mandamiento nuevo 

de amarnos unos a otros. 
Este amor fraterno, se hace 
diálogo, servicio, participa-

ción, corresponsabilidad 
en la vida comunitaria. 

El verbo caminar, indica 
movilidad, éxodo, salida, 
avanzar hacia lo que aún 

no se ha logrado y se refiere 
a la dimensión misionera 
de la Iglesia, escuchamos 

continuamente sus palabras 
¡vayan, pónganse 

en camino!”.

• “Cada diócesis escuchará 
y hará participar a los fieles 

laicos, a los grupos apostóli-
cos, a los movimientos, a los 

sacerdotes, a las religiosas 
y religiosos. Se hará ese 

trabajo de escucha y partici-
pación que serán esenciales 

para lograr un firme cami-
nar. El siguiente momento 

será a nivel continental, 
donde se hará también 

un trabajo a través de la 
comisión designada para la 

Asamblea Sinodal”.

Fernando Canchón
Editorialista  FIDES

Mons. Ángel Garachana
Obispo de San Pedro Sula

P. Carlos Rubio
Sacerdote Diocesano 
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Cuidados | Las personas encargadas de manejar los desechos, tienen mucho cuidado en su traslado.

Espacios | Esta es la trinchera que se encuentra en el botadero municipal, donde se in-
cineran los desechos sanitarios.

D
urante esta 
e m e rge n c i a 
sanitaria, se ha 
p re g u nt a d o 
¿Qué está pa-

sando con la gran cantidad 
de toneladas de residuos 
hospitalarios que se gene-
ran por las atenciones del 
COVID-19? Y es que, desde 
ese 30 de enero de año 2020 
que la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), declaró 
emergencia sanitaria por 
este virus, la cantidad de es-
tos desechos 
se ha incre-
mentado.
Se le llama re-
siduos sanita-
rios a todo lo 
que es usado 
para atender 
la emergencia, 
como: Guan-
tes, jeringas, 
mascarillas, 
recipientes de vacunas, 
entre otros. Para el caso, 
en el Distrito Central la 
recolección de estos de-
sechos aumentó en un 30 
por ciento, según los datos 
brindados por German Pavón, 
gerente de Aseo Municipal.

Procesos   El doctor Óscar 
Pérez, coordinador de uno 
de los puntos de inoculación 
en la capital, afirma que ellos 
a diario recogen los residuos 
utilizados en la vacunación 
y los clasifican en bolsas di-
ferentes. “Tenemos la tarea 
de hacer el proceso se sepa-

rar cada cosa en su lugar, los 
guantes, batas y mascarillas 
van en bolsas, mientras que 
las jeringas y frascos de los 
componentes se depositan 
en cajas y se sellan con mu-
cho cuidado.  Luego pasa un 
recolector de basura, en este 
caso un gestor que los lleva a 
la Región de Salud”. 
Por su parte, el gerente de 
Aseo Municipal, adiciona 
que el personal encarga-
do pasa por los diferentes 
establecimientos de salud 
llevando los insumos hos-
pitalarios, en especial los de 
covid, para ser trasladados 

hasta el re-
lleno sani-
tario, donde 
se depositan 
en una trin-
chera que 
se realizó de 
manera es-
pecial para 
esta emer-
gencia sani-
taria, la cual 

tiene una profundidad de 6 
metros de alto, 8 de ancho y 
40 de largo, luego se proce-
de a quemarlos por comple-
to. Este proceso se realiza a 
diario.  

Tratamiento Una vez des-
truidos estos residuos, se da 
paso desinfectar a todo el per-
sonal que estuvo a cargo de 
ese proceso, así como al ve-
hículo que trasladó los dese-
chos. Pavón apuntó que esta 
medida sanitaria se debe 
realizar al momento de en-
trar al botadero municipal, 
como a la salida. 

En un 30 por ciento han aumentado los 
residuos hospitalarios a raíz de la pandemia  

A diario, solo en el Distrito Central se recogen entre 5 a 10 toneladas de estos desechos 

Delfina Janeth Lagos |
www.suyapamedios.hn

1
	T oneladas 
En el 2020 se registra-
ron 2,300 toneladas 
de estos desechos, lo 

que refleja un incremento en 
comparación a años anteriores 
donde se contabilizaba máxi-
mo 1,700 toneladas. Durante 
el 2021 se han registrado entre 
200 a 300 toneladas cada mes. 

2
Multas 
El gestor que a 
diario no incinere 
estos residuos hos-

pitalarios, en especial los 
de covid, está sujeto a una 
multa que va de 5 mil hasta 
15 mil lempiras, además de 
la cancelación de su contra-
to de servicio. 

3
Hospitales  
Los centros asis-
tenciales que más 
desechos recolec-

tan, son el Hospital Escue-
la, Instituto Hondureño de 
Seguridad Social, Hospital 
San Felipe y el Instituto 
Cardiopulmonar conocido 
como El Tórax.

Establecimientos  
De salud, son los que la 

Alcaldía Municipal del Dis-
trito Central tiene a cargo 

para gestionar los residuos 
hospitalarios.

600 
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La mercadotecnia ha querido hacer 
de Halloween una celebración normal 

El paganismo, lo satánico y las diferentes formas de hacer el mal, 
han hecho de esta fecha una actividad tradicional en la sociedad 

Óscar Josué Cerrato | www.suyapamedios.hn 

Búsqueda | El católico siempre debe buscar celebraciones que le lleven a la luz y no al ocultismo.

Es importante 
ahondar en lo que 
realmente se celebra 
y procurar sacar de la 
ignorancia a quienes 
ponen su atención 
en fiestas oscuras. 
Se vuelve necesario 
el estudio para una 
plena comprensión de 
lo que la Iglesia y la fe 
católica disponen.

Aunque el mundo 
la ofrece como una 
fiesta inocente, 
detrás de su concepto 
hay oscurantismo y 
maldad. La Iglesia 
promueve todos los 
modelos de santidad 
para que sean tomados 
e imitados, partiendo 
de estas fechas y para 
toda la vida.

El buen católico no 
celebra Halloween 
como fiesta pagana, 
sino que la utiliza 
para reafirmar sus 
creencias, devolver 
sentido a prácticas 
que había perdido 
y renovar la fe que 
profesa, haciendo 
contraste con lo que la 
sociedad ofrece.

 Verdad  Llamado  Confirmar

E
s imposible llamarle 
juego de niños o algo 
inocente cuando se 
involucra la mentira, 
a satanás o algunas 

formas de magia. La celebración 
de Halloween y cómo se realiza en 
la actualidad, sugiere una correcta 
meditación para llevar a la verdad 
a las nuevas generaciones y evitar 
en situaciones que podrían afectar 
la vida de una sociedad.

Correcto Halloween incluye actos 
sacrílegos en los templos, profana-
ción de tumbas y asesinatos. Para 
contrarrestarlo, es necesario la con-
vicción de fe, asegura la Hermana 
María Elena Díaz, Misionera de MA-
RILAM, al decir que “No se puede 
celebrar esta fiesta. Como cristianos 
creemos en el Dios de la vida y solo 
a Él se le debe dar el poder, el honor 
y la gloria”, puntualizó la religiosa.

Anuncio Con detalles sencillos 
pero que causen impacto, se podrá 
ir erradicando la forma de pensa-
miento de la sociedad ante este he-
cho. Juan Fernando Yoj, miembro de 
las Obras Misionales Pontificias en 
Honduras, piensa que “Es necesario 
que, ante esta celebración pagana, 
promovamos al Dios de la vida, di-
ferente a la oferta del comercio que 
lo ve como un dios de muerte”. San 
Pablo decía que “Todo me es lícito, 
pero no todo beneficia”, cita que se 
adapta perfectamente a este tema 
que han querido convertirlo en una 
forma de distracción inocente.

El Papa Gregorio III 
estableció el Día todos 
los Santos para el 1 de 
noviembre. Halloween 

significa víspera de todos 
los santos.

 Significado 
de Halloween

“Creo que el sentido 
común nos hace 
ver que la fiesta 

de Halloween hoy 
por hoy sigue unos 

derroteros muy 
negativos, que no 

sabemos dónde van 
a acabar” 

P. José Fortea
Teólogo y Demonólogo

8

http://sermons4kids.com/es
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DYkZ4f7wVjv8
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L
as Sagradas Escri-
turas nos recuer-
dan que “Lo que 
es imposible para el 
hombre, es posible 

para Dios”. Bajo esta premisa, se 
puede comprender mucho mejor 
la gran devoción que miles de 
personas tienen por San Judas 
Tadeo, uno de los doce apóstoles 
que llamó Jesús para iniciar su 
misión en esta tierra.

Tradición San Judas, llamado 
Tadeo para diferenciarlo del otro 
Judas, fue primo de Jesús y la tra-
dición relata que tenía un gran pa-
recido con el Señor. Se le atribuye 
una de las epístolas canónicas que 
tiene muchos rasgos comunes con 
la segunda carta de San Pedro. No 
está dirigida a ninguna persona ni 
Iglesia particular y exhorta a los cris-
tianos a luchar valientemente por 
la fe que ha sido dada a los santos. 
Asimismo, en este escrito, realiza 
una severa amonestación contra 
los falsos maestros y una invitación 
a conservar la pureza de la fe.  

Devoción Es llamado el pa-
trón de las causas imposibles. 
El Padre Santos Pablo Vásquez, 
Párroco de la comunidad San 
Martín de Porres, considera que 

este santo nos ayuda a entender 
que Dios, como dice el adagio po-
pular, “aprieta, pero no ahorca”, 
es decir, no se olvida de aque-
llo que nosotros necesitamos, 
porque ante lo imposible, solo 
Dios puede ayudar y se mani-
fiesta a través de la gracia de este 
santo. Por su parte, el Presbítero 
Javier Martínez, Párroco de la 
comunidad Cristo Resucita-
do, añade que, a través de esa 
oración confiada a Dios, han 
encontrado en la intercesión 
de San Judas Tadeo un aliado 
para sus necesidades, ya que 
muchos, han logrado aquellos 
milagros que tanto deseaban 
por medio de la oración, sobre 
todo, los que eran considerados 
difíciles o causas imposibles. Es 
bueno recordar que la principal 
meta de San Judas es llevarnos 
a Dios, ya que, como mencio-
na el Sacerdote Martínez, “Los 
santos son hombres, seres hu-
manos que han vivido su fe de 
una manera virtuosa y por eso, 
han alcanzado la santidad”. Se 
confían las oraciones a ellos por 
esa virtud, porque se sabe que 
están en el cielo, en la presencia 
de Dios, ya que ellos han sido 
modelos de vida aquí en la tierra 
para llegar al cielo.

El testimonio 
de San Judas 

nos lleva a ser 
imitadores 

de Cristo 
Fue uno de los doce apóstoles que aprendió del 

maestro y más que pensar en “milagros” debemos 
buscar imitar su santidad para seguir al Señor, 
especialmente en los momentos de dificultad

Eddy Romero | www.suyapamedios.hn 
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La Arquidiócesis 
de Tegucigalpa 
cuenta con varios 
sitios en honor 

de San Judas Tadeo. Uno 
de ellos está ubicado en 
la colonia Óscar A. Flores 
de Comayagüela, otro con 
presencia en la colonia 
Izaguirre y un tercero en 

la colonia Altos de los Pinos 
de la capital. La Basílica de 
Suyapa también tiene una 
amplia capilla que es muy 
visitada por los devotos de 
este gran apóstol. En la 
Catedral Metropolitana, 
también se cuenta con 
un lugar para su imagen 
y veneración.

Eucaristía| Para la inauguración y bendición de esta 
capilla en la Basílica de Suyapa, el Cardenal Óscar 
Andrés Rodríguez presidió una Solemne Misa.

Templos en honor a San 
Judas Tadeo en Tegucigalpa

Supersticiones Junto con esta de-
voción, ha crecido la proliferación de 
supersticiones, cadenas de oración y 
grupos de WhatsApp, que buscan en 
este santo un mal llamado genio de 
los deseos. El Padre Rodolfo Varela, 
quien es Párroco de la comunidad 
Nuestra Señora de la Visitación, 
señala a qué nos tiene que llevar 
la verdadera devoción a este santo. 
“Nuestra devoción a San Judas tiene 
que ir encaminada a ser imitadores de 
Cristo como él lo fue, y si, a San Judas 
se le representa con el medallón, era 
por esto, porque él se le asemejó al 
Señor”, dijo. 
Algunas personas han hecho que 
se desvirtué su veneración, concre-
tamente con la novena ya que al final 
de esta, se pide que se fotocopie en 
grandes cantidades y que se deje en 
los templos y esto no es correcto, por lo 
que se tiene que tener mucho cuidado.

Patronazgo Según la tradición, 
se menciona que Santa Brígida 
de Suecia, mística y patrona de 
Europa, escribió que un día Jesús 
le recomendó que cuando quisiera 
obtener ciertos favores, los pidiera 
por medio de San Judas Tadeo. 
Por esta razón es considerado 
patrono de las causas imposibles 
y comparte este patronazgo con 
Santa Rita de Casia.

La medalla dorada que 
lleva el apóstol en el 

pecho es una efigie de 
Jesús, conocida como la 

“Imagen de Edesa”. Según 
la tradición, el rey Abgaro 

V de Edesa, situada en la 
actual Turquía, estaba muy 

enfermo y, tras escuchar 
las curaciones milagrosas 

que hacía Cristo, mandó 
llamarlo para que Él lo 

sanara. 

   ¿Por qué se 
representa a 
San Judas con 
una medalla?

“Nosotros 
acudimos a la 

santidad de 
ellos, es decir 
a ese modelo 

de virtud, para 
que nosotros 

podamos 
alcanzar las 
gracias que 

vienen de Dios”
P. Javier Martínez

 Párroco Cristo Resucitado 

1
Fuego                       
Junto a los apóstoles 
y la Virgen María, es-
tuvo cuando el Espí-

ritu Santo descendió. El libro 
de los Hechos, narra que “Se 
les aparecieron unas lenguas 
como de fuego que se repar-
tieron y se posaron sobre cada 
uno de ellos; quedaron todos 
llenos del Espíritu Santo”.

2
El mazo                        
En pinturas y escultu-
ras, San Judas aparece 
portando un hacha o 

un mazo. Según la tradición, 
sus verdugos lo mataron al 
golpearlo con un mazo en la 
cabeza y luego se la cortaron 
con un hacha. También lleva la 
palma en su brazo, porque fue 
mártir junto con San Simón.

3
El libro                       
También se le repre-
senta con un libro o 
un rollo de papel en 

la mano. Esto hace alusión a 
la Epístola de Judas que está 
incluida en el Nuevo Testa-
mento y cuya autoría se le 
atribuye. El texto fue escrito 
entre los años 62-65, antes de 
la caída de Jerusalén.  

opiniones

• “Mi devoción a San Judas 
comenzó en el año dos mil, 

cuando llegó como regalo 
a la comunidad donde me 

congrego. Es un santo muy 
milagroso y a través de él 
se han logrado conseguir 

muchas cosas para la Igle-
sia. Me ha hecho muchos 

favores, tanto económicos 
como de salud, ha sido 

muy bondadoso y tuve la 
oportunidad que estuviera 
mucho tiempo en mi casa. 

En el sector le tenemos 
mucha fe”. 

• “San Judas ha obrado, ha 
abierto corazones, se ha 
manifestado en muchas 

personas que han ayudado 
para remodelar el templo 
en su honor en la colonia 

Óscar A. Flores, ha sido una 
experiencia grata y doy 

fe que San Judas es muy 
milagroso, está presente en 

los tiempos difíciles y de 
desesperación, nunca nos 

falla, gracias a él y a Dios, ya 
tenemos el altar propio y la 

bendición de la remodela-
ción del templo será el día 

de su fiesta”.

• “San Judas es el santo de 
las causas difíciles, pero es 
muy bondadoso con quie-

nes somos devotos, ya que, 
a pesar de las dificultades 

económicas, intercede ante la 
falta de empleo, ha ayudado a 
muchas personas y no solo en 

lo económico, sino también 
en lo espiritual, él nos da 

fuerzas para seguir adelante, 
pero hay que serle muy fiel, 

rezarle bastante para que 
pueda interceder por nuestras 

peticiones ante Dios”.

María Rivera
Devota

Sara Sauceda
Devota

Melissa Sauceda
Devota
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C
omo gran impul-
sador de la confe-
rencia suscitada 
en Brasil en 2007, 
el Papa Francisco 

consideró importante algu-
nos puntos para convocar a 
la Primera  Asamblea Eclesial 
Latinoamericana, centrando 
su mirada en los retos que dejó 
Aparecida y como ponerla en 
el actual contexto que vivimos.

Anhelos Además de una 
Iglesia en constante renova-
ción, el deseo de esta primera 
asamblea, es acercar a los fieles 
laicos, sacerdotes y obispos a 
quienes más sufren. El Sucesor 
de Pedro manifestó que “Sueño 
con un continente que luche 
por los derechos de los más po-
bres, de los pueblos originarios, 

de los últimos, donde su voz 
sea escuchada y su dignidad 
sea promovida”. Estas palabras 
del Santo Padre, son también 
tomadas por Monseñor Miguel 
Cabrejos, presidente del Con-
sejo Episcopal Latinoameri-
cano (CELAM), quien afirma 
que “Este evento es inédito 
en la historia de la Iglesia 
Latinoamericana y sabemos 
que constituirá un verdadero 
puente en medio de los más 
importantes parteaguas de 
esta generación, sobre todo, 
en medio de la crisis provoca-
da por el COVID-19 y de otras 
tantas pandemias e ideologías 
que afectan a la humanidad”.

Renovación La convocato-
ria del CELAM y del Obispo 
de Roma para participar en 

la Primera Asamblea Eclesial, 
parte del deseo ferviente de 
renovar lo que Aparecida 
promulgó para la Iglesia, lo 
que aún se tiene como tarea 
pendiente y observar de qué 
manera se puede adaptar a 
las realidades como la afec-
tación de la pandemia del 
coronavirus. 
El refuerzo de la conversión 
pastoral y renovación mi-
sionera de las comunidades, 
son dos de los puntos que 
tendrán particular atención 
en el culmen de la asamblea, 
propiciando una Iglesia más 
cercana, atenta y en camino. 
Con esta iniciativa no se tiene 
que demeritar el fruto de la V 
Conferencia General, sino que 
debe de verse como un inicio 
al camino de renovación.

La Primera 
Asamblea Eclesial 

propone una 
renovación 

de Aparecida
La V Conferencia General del 

CELAM, provocó un documento 
pilar para la fe en el continente

1Tesoro Lo cultural y la atención a los más 
necesitados, es uno de los sueños que se quiere 
alcanzar, para que se preserve la riqueza que 

destaca a los pueblos, donde brille de modos tan 
diversos la belleza humana, además de luchar por los 
derechos de los más pobres.

2Cuidado Su Santidad aboga por el 
resguardo de la riqueza natural ya que él 
sueña con un continente que custodie 

celosamente la abrumadora hermosura que lo 
engalana, la vida desbordante que llena sus ríos y 
sus selvas.

3Riqueza  La comunión eclesial es vital y 
es un deseo muy grande, porque el Vicario 
de Cristo anhela comunidades cristianas ca-

paces de entregarse en América Latina y el Caribe, 
hasta el punto de regalar a la Iglesia nuevos rostros 
con rasgos latinoamericanos.

Óscar Cerrato |
www.suyapamedios.hn

TRES SUEÑOS DE FRANCISCO
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opiniones 1
Sin temor                   
Lo primordial para 
todo misionero 
cristiano, es inmis-

cuirse en estos sectores con la 
fe firme y sin miedo alguno, 
encomendando la labor en 
manos de Dios quien es el 
que envía. Alejado el temor, 
es más sencilla una buena y 
fuerte predicación.

2
Esperanza                              
Las palabras que debe 
transmitir en estos 
sitios llenos de violen-

cia, pobreza y hasta asesinatos, 
deben ser de calma, esperanza y 
de mucha paz, dada la suscep-
tibilidad que puede haber entre 
los pobladores, esto puede cam-
biar la vida de estas personas.

3
Disposición               
La convicción con 
la que un misionero 
se debe disponer al 

anuncio del reino, debe ser 
permanente y sobre todo, 
cuando es convocado a 
evangelizar en zonas de alta 
peligrosidad, es allí donde se 
renueva su fe y se comprueba 
el compromiso.

La misión en las periferias donde hay 
riesgo social: el gran desafío para la Iglesia 

U na de las realida-
des que aqueja 
a Honduras, es 
la violencia, el 
estigma que 

cargan muchos barrios y co-
lonias y que afecta a toda la 
comunidad, incluida la Igle-
sia. Ante ello, llevar el mensaje 
evangelizador a estos sectores, 
puede volverse complejo pero 
esperanzador a la vez. 

Retos Muchas veces los barrios 
y colonias de misión, están do-
minados por grupos delincuen-
ciales y aceptar el reto de ser mi-
sionero, es un salto de valor y fe. 
El Padre Avilio Zambrano, Párro-
co de la comunidad San Pedro 
Apóstol de Comayagüela, afirma 
que “Uno de estos retos es perder 
el temor y aventurarse a predicar 
la Palabra de Dios, anunciando 
la verdad y denunciando las in-
justicias”. El presbítero expresa 
que el llamado que como pastor 
hace en los feligreses para tener 
gallardía y firmeza a la hora de 
evangelizar, incurre en que “no 
se dejen intimidar por las ame-
nazas y asechanzas del enemigo 
presentadas por estos grupos 
delictivos”.

Óscar Josué Cerrato| 
www.suyapamedios.hn 

Con el deseo 
que tienen los 

más alejados 
de saciar 
su sed de 

Dios y de ser 
instruidos, la 

evangelización 
pone énfasis 

en esta 
población

Gallardía |Con mucha convicción y pasión misionera, todo católico debe ir y llevar buenas nuevas donde la desesperanza impera.

• “Es necesario hablar con 
los grupos delictivos en las 
comunidades para que co-
nozcan y valoren la misión de 
la Iglesia y no la vean como 
enemiga, que se sientan aco-
gidos y custodiados por ella”.

• “La evangelización de la 
Iglesia tiene que ser incul-
turada y esto significa un 
llamado para insertarse en 
las realidades de la sociedad 
llevando con alegría la buena 
nueva del Señor”.

P. Avilio Zambrano
Párroco San Pedro Apóstol

Hna. Yaneth Díaz
Misionera MARILAM

Contrarrestar Para la Igle-
sia Católica, el desafío de la 
evangelización es lograr la 
empatía en diversos sitios, 
por lo que la Hermana Yaneth 
Díaz, Misionera y Religiosa de 
MARILAM, expone que para 
llegar al corazón de las per-
sonas que conviven a diario 
con el peligro, “Es necesario 
revelar al pueblo de Dios lo 
que Él ha dicho en las diferen-
tes épocas y culturas, para así 
poder anunciar con alegría el 
Evangelio”. 

La religiosa sostiene que “para 
acercarse a estas zonas muchas 
veces marginadas por los índi-
ces de pobreza y delincuencia, la 
evangelización de la Iglesia tiene 
que ser inculturada y esto signi-
fica, un llamado para insertarse 
en las realidades de la sociedad”. 
Si bien el temor puede existir, la 
fe debe ser más fuerte que cual-
quier preocupación cuando se 
trata de evangelizar, algo aplica-
ble para cada misionero y para 
cada fiel católico, puntualizó la 
Hermana Yaneth.

14 IGLESIAVIVATEGUCIGALPA
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Cristo Resucitado es quien 
impulsa la vida de cada misionero 

Con la paz, fuerza espiritual y alegría, es más facil proclamar 
lo que Dios nos ha mostrado y ha dado a escuchar 

Epifanio López |
www.suyapamedios.hn

E
l sacerdote Eudista 
Miguel Marte, de 
la Congregación 
de Jesús y María, 
quien tambien es 

formador y encargado de la Di-
mensión Humano-Comunita-
ria del Seminario Mayor Nues-
tra Señora de Suyapa, expresa 
que hay unas palabras que Cris-
to Resucitado dirige a sus dis-
cípulos y que podrían iluminar 
la labor misionera, cuando les 
dice: “Como el Padre me envió, 
así les envío yo”.  El presbítero 
asegura que estas son solo al-
gunas de las herramientas que 
han sido entregadas a los bau-
tizados para cumplir la labor de 
llevar el Evangelio.   

Dones El sacerdote también 
asegura que “No perdamos de 
vista la situación de los dis-
cípulos en aquel tiempo que 
estaban encerrados, muertos 
de miedo”. Es por ello que él 
califica que la paz, la fuerza 
espiritual y la alegría, son tres 
experiencias que se tienen ple-

namente cuando el Resucitado 
traspasa las puertas cerradas de 
la vida de los misioneros. 

Elementales El regalo de la 
paz, al momento de llegar a 
un lugar en donde se hace mi-
sión, no se trata de un simple 

saludo. “Es un don, tal como 
la concibe la Biblia, que encie-
rra todos los parabienes que 
se pueda desear a una perso-
na. Por otra parte, ¿Cuál es la 
misión del Resucitado sino 
transmitir su propia vida a los 
amigos?”, señala el sacerdote 
Eudista. La experiencia de Re-
surrección consiste en que el 
mismo Jesús nos pone a vivir 
de su propia vida. “Nos trans-
mite su energía vital, por lo 
tanto ahora está tan vivo que 
la muerte no tiene ni tendrá 
dominio sobre Él”, dijo. 

Recompensas Como resulta-
do de haber recibido la paz y el 
don del Espíritu Santo, es que 
los discípulos se llenaron de ale-
gría, de la cual se llena el corazón 
cuando se recibe una grata noti-
cia. “El Papa Francisco ha habla-
do amplia y reiteradamente de 
la alegría del Evangelio”, apunta 
el Padre Miguel y agrega que “el 
Espíritu es la fuerza vital que los 
empujará a salir de ellos mismos. 
Es la gran alegría resultado de la 
experiencia de conocer a Cristo 
y querer llevarlo a los demás”, 
concluyó. 

“La experiencia 
del Resucitado 
es liberadora y 

de lo primero 
que nos libera 
es de todas las 

manifestaciones de 
muerte que llegan a 

nuestra vida”
P. Miguel Marte

 Sacerdote Eudista 

Soplo | Los misioneros son sujetos de una nueva creación, 
pues el soplo del Resucitado sobre ellos nos recuerda el 
soplo de Dios sobre Adán en la primera creación.

Ardor | Sin el Espíritu Santo es imposible salir de nuestros encierros y proclamar lo que hemos visto y oído.



Del 24 al 30 de octubre de 2021



Del 24 al 30 de octubre de 2021

18 IGLESIAENAMéRICA

Ante la situación 
que vivimos, cada 
nicaragüense deci-
da y actúe desde la 

interior e inviolable dignidad de 
su conciencia, libremente, para 
hacer lo que considere más justo 
y conveniente, en este momen-
to, para Nicaragua”. Así lo expre-
sa la Conferencia Episcopal de 
Nicaragua (CEN) en un comuni-
cado publicado recientemente, 
ante las inminentes elecciones 
presidenciales previstas para el 
domingo 7 de noviembre.
Los obispos reiteran que una au-
téntica democracia es el fruto 
de la aceptación convencida de 
valores como la dignidad de toda 
persona, el respeto de los dere-
chos humanos y la búsqueda del 
bien común como fin y criterio 
regulador de toda la vida políti-
ca. En este contexto advierten 
que de no existir un consenso 
general sobre estos valores la de-
mocracia pierde su significado y 
se pone en riesgo la estabilidad 
del país.

Libertad “La Institucionalidad 
no es secundaria en un Estado 
democrático, lo cual es posible 
en un Estado de Derecho, en 
donde el ejercicio del poder está 
sujeto a la observancia irrestric-
ta de la ley y se caracteriza por 
la independencia y separación 
de los poderes del Estado”, su-
braya la CEN. Para los obispos, 
estas son condiciones básicas 
e indispensables para el ejerci-
cio de elecciones libres, justas y 

transparentes. El comunicado 
del episcopado menciona las di-
fíciles situaciones que atraviesa 
el pueblo nicaragüense. “Vemos, 
sentimos y corroboramos el do-
lor de tantos”, afirman los obis-
pos al manifestar su cercanía y 
solidaridad con los enfermos, 
las familias, los desempleados, 
los migrantes y, especialmente, 
con los exiliados y los privados 
de libertad. De allí su llamado 
a intensificar los momentos de 
oración, principalmente con la 
visita a Jesús Sacramentado, el 
rezo del Rosario y la renovación 
al Inmaculado Corazón de María.
Unos 4 millones y medio de ni-
caragüenses están convocados 
a las urnas, el próximo 7 de no-
viembre, para elegir al Presiden-
te de la República, a los 90 dipu-
tados de la Asamblea Nacional 
y a 20 diputados al Parlamento 
Centroamericano.

Crisis | Desde hace unos meses se ha venido dando la captura de muchos periodistas e incluso 
ciudadanos que están en contra del actual Gobierno nicaragüense. 

Llamado | El episcopado de Nicaragua, ha manifestado 
que están muy de cerca con los ciudadanos y piden a las 
autoridades respetar el Estado de Derecho. 

Vatican News – Alina Tufani |
www.suyapamedios.hn

Episcopado nicaragüense: “Sin un Estado 
de Derecho no hay elecciones libres y justas”

Los Obispos de Nicaragua piden votar con libertad 
y conciencia en presidenciales de noviembre

“Manifestamos 
nuestra cercanía 

y solidaridad con 
los enfermos, 

las familias, los 
desempleados, 

los migrantes y, 
especialmente, 

con los exiliados 
y los privados de 

libertad” 
Comunicado 

CEN

“ 
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1
Cambios  
Según lo expresa-
do por Monseñor 
Andino, estos 

movimientos, ayudan a las 
comunidades siempre con-
fiando en  la inspiración del 
Espíritu Santo, impulsará 
a los nuevos sacerdotes. 
Además recordó que Jesu-
cristo, nunca fue estático 
siempre se movió a llevar 
la Buena Nueva.

2
Riesgos     
Muchos misione-
ros perecen en los 
lugares donde son 

enviados y a veces dan la 
vida por el Evangelio, es por 
ello que los feligreses de esta 
zona pastoral confían a estos 
dos  sacerdotes el pastoreo 
de ambas parroquias, las que 
son consideradas como un 
hogar para sus fieles. 

3
Trabajo            
Ambos pastores se 
encomiendan a Dios 
y la Virgen María, ade-

más esperan que se haga la 
voluntad de Dios en cada uno 
de ellos. También agradecie-
ron a Monseñor Darwin por 
su confianza en ellos y a los 
presbíteros salientes por su 
amistad y enseñanzas.

S
e han venido hacien-
do varios movimien-
tos luego de que los 
departamentos de  
Lempira e Intibucá 

dejaron de ser parte de la Dióce-
sis de Santa Rosa de Copán. Es-
tos cambios forman parte de la 
adecuación pastoral  necesaria 
para suplir las necesidades en 
las distintas parroquias donde 
los presbíteros ya cumplieron 
el tiempo estimado, o que han 
sido trasladados como apoyo a 
lugares donde se ha visto mu-
cha necesidad de Dios. Por tal 
razón, Monseñor Darwin An-
dino ha brindado su confianza 
para dirigir el rebaño del Señor 
a dos nuevos párrocos en esta 
zona pastoral.
En la Parroquia de Santa Rosa 
de Lima, fue nombrado el Pres-
bítero Juan Miguel Castillo, ori-
ginario de Tegucigalpa y en la 
comunidad San Juan Bosco, al 
Padre Elmis Leonel Guardado, 
originario de Valladolid en el 
departamento de Lempira, ra-

zón por la que dos de las tres 
parroquias de la ciudad, tienen 
un nuevo pastor a quienes mon-
señor ha confiado estos dos re-
baños para ayudarles a crecer 
en el amor del Señor y dar abun-
dantes frutos.

Agradecimiento Monseñor 
Darwin manifestó que “La Igle-
sia es misionera. Por el bautis-
mo todos estamos llamados a 
la misión e iremos donde nos 

mande la obediencia”. Por otra 
parte, mostró su agradecimien-
to al  Cardenal de Santo Domin-
go, Su Eminencia Nicolás de 
Jesús por haber cedido al Padre 
Eduardo González, quien deja 
su cargo como párroco en Santa 
Rosa de Copán. “Hay que des-
truir el clericalismo que no le 
deja nada al laico y se adueña 
de la Iglesia, pues todos somos 
evangelizadores y anunciamos 
a Jesucristo” finalizó monseñor. 

Nombran nuevos párrocos 
en Santa Rosa de Copán

Se trata de los presbíteros Juan Miguel Castillo 
y Elmis Guardado, quienes llegan con el objetivo de servir 

intensamente al pueblo de Dios

CLAVES

Entusiasmo | El Padre Miguel Castillo es de la capital y ha llegado a esta diócesis para servir a Dios y a su pueblo. 

Agradecidos | Monseñor con Padre Elmis y el párroco 
saliente Padre Octavio.

Manuel Alfaro |
www.suyapamedios.hn

“Los cambios no 
se hacen porque 

el que está, 
está mal, sino 

porque es bueno 
el movimiento, 

pues la Iglesia 
es misionera 

e instalarse es 
peligroso” 

Mons. Darwin Andino, 
Obispo Santa 

Rosa de Copán
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Eligen autoridades 
diocesanas de la Renovación 

Carismática Católica 

Labor | Esta tarea con la esperanza de que se haga un buen trabajo en compañía de 
todo un consejo de ancianos.

E
n el Centro Caris-
mático Ríos de 
Agua Viva, se llevó 
a cabo la elección 
de la nueva directi-

va diocesana que estará al fren-
te de la Renovación Carismática 
Católica (RCC) de esta activa 
diócesis.  El Padre Enrique Vás-
quez, presidió la Eucaristía al 
culminar la escogencia en don-
de participaron los miembros 
de este movimiento, coordi-
nadores de comunidades, her-
manos del consejo de pastoreo 
diocesano, entre otros.
Los nuevos integrantes que-
daron de la siguiente mane-
ra: como coordinador, Josué 
David Girón, subcoordinador, 
Eber Gutiérrez, la secretaria 
será Olga Dubón, prosecretaria, 
Alba Hernández, tesorero, Ma-
rio Rojas, protesorero, Lour-

des Gómez y como fiscal, José 
Mejía.
Josué David Girón, como 
nuevo encargado dijo que “El 
Señor tiene sus propósitos, a 
veces nosotros no tenemos 
idea de lo que puede suceder 
y Él ha decidido en esta oca-
sión elegirme junto al nuevo 
equipo para estar al frente 
de esta bendita corriente de 
gracia”. 
La coordinadora nacional de 
la RCC, Lidia Elena Cubas, 
llegó desde Tegucigalpa, 
para dar fe de esta elección 
y manifestó que “Estoy en 
esta misión muy importan-
te de acompañar a nuestros 
hermanos de la diócesis de 
San Pedro Sula” y agregó que 
“esta elección ha sido muy 
bendecida y les ánimo a que 
les apoyen en oración”. 

El 
coordinador 

saliente, 
Servín 

Velásquez, 
dijo que 

se despide 
del cargo 

dispuesto 
a seguir 

sirviendo 
en lo que se 

requiera
Mirtza Rivera |

www.suyapamedios.hn

Presbiterio diocesano se reúne en torno al inicio del Sínodo de Obispos

Los sacerdotes que 
conforman la Dióce-
sis de San Pedro Sula, 
realizaron reciente-

mente su reunión presencial 
en los salones de la Parroquia 
San Vicente de Paúl, con el 
objetivo de preparar la etapa 
diocesana del Sínodo de Obis-
pos que se recorrerá desde este 
2021 hasta el año 2023. 
Ellos se reúnen periódicamente 
con Monseñor Garachana,  para 

estar al tanto de la realidad ecle-
sial, pastoral y estar pendientes 
de los acontecimientos que van 
surgiendo a nivel de la diócesis 
y de la Iglesia universal. En esta 
ocasión, monseñor abordó am-
pliamente el tema de la etapa 
preparatoria del sínodo que fue 
convocado desde Roma por el 
Papa Francisco el pasado do-
mingo 10 de octubre y que en 
la diócesis inició el domingo 
17 de octubre con la Misa de 
apertura en la Catedral San Pe-
dro Apóstol. Monseñor Ángel, 
en su programa de Radio “Para 

que tengan vida” expresó que 
“Este sínodo que el Papa con-
voca, va a tratar precisamente 
de esta dimensión constitutiva 
propia que llamamos sinodali-
dad, palabra que expresa la ca-
racterística  de ser una Iglesia 
de comunión”. 

Llamado El 10 de octubre  Se 
hizo un llamado a la Iglesia  en 
todo el mundo a participar en el 
Sínodo de los Obispos que tiene 
como tema principal “Por una 
Iglesia sinodal, comunión, par-
ticipación y misión”.

Seminaristas 
menores de San Pedro 
Sula reciben formación

En el Seminario Me-
nor Santiago Após-
tol, se recibió la visi-
ta de Su Eminencia 

Óscar Andrés Cardenal Ro-
dríguez, Arzobispo de Tegu-
cigalpa, quien impartió una 
formación a los seminaristas 
menores en donde se trató con 
mucha atención y apertura de 
corazón el tema denominado 
“La sexualidad como un don 
de Dios”. El Padre Ángel Ga-
briel López, responsable de 
Pastoral Vocacional Diocesa-
na, dijo que el Cardenal Rodrí-
guez, es el enlace de la Confe-
rencia Episcopal de Honduras 
(CEH) y los seminarios, y que 
su visita les llena de mucha 

fe y entusiasmo. “Monseñor 
Óscar les recalcó la necesidad 
de que los formatos en su 
formación vocacional, sean 
transparentes y que miren su 
parte humana y crecimiento 
como un don de Dios”. 

Conocimiento | Con este tipo de mensajes, se quiere 
formar el carácter y fortalecer la fe de los futuros tra-
bajadores de la mies del Señor en la diócesis. 

“Fue una tarde 
de mucho 

provecho para 
los seminaristas 

quienes están 
sedientos de 

conocimiento”
P. Ángel Gabriel López

Responsable Pastoral 
Vocacional Diocesana 
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Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Reflexión  Monseñor Ángel Garachana manifestó que se de-
berá de caminar juntos, reflexionando, haciendo propuestas y 
oración en todo momento para llegar al final con muchos frutos.  
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Colaboradores | Muchos hombres y mujeres han pasado 
por los micrófonos de RCO y en ellos el pueblo olanchano 
encuentra una voz de aliento. 

Celebración | Este aniversario se vivió con el personal de la 
radio y con la Santa Misa para dar gracias a Dios por esta 
bendición. L a apertura de una 

radio en la zona 
oriental de nues-
tro país, ha sido un 
factor muy impor-

tante y Radio Católica de Olan-
cho (RCO), abrió ese camino que 
se ha convertido en guía divina 
para que los radioescuchas de 
cualquier nivel, puedan estar 
al tanto de la programación 
que en la actualidad ofrece. Y 
es que, en el aniversario 26 de 
esta estación, tanto su personal 
como la feligresía olanchana, se 
han mostrado contentos por el 
contenido evangelizador que 
en ella pueden disfrutar. 
El Padre Celio Mencía, director 
de RCO, manifestó que “Son 26 
años y a través de esta radio 
hemos logrado comunicar-
nos con personas que tal vez 
no conocen Juticalpa, pero si 
conocen la Palabra de Dios” y 
agregó que “han sido muchos 
altibajos que hemos superado, 

Francisco Sosa |
www.suyapamedios.hn

Radio Católica de Olancho 
celebró 26 años de fundación

El pueblo de esta activa diócesis, 
encuentra en su estación radial la paz 

y la Buena Nueva de la salvación

como los bajones de energía 
entre otros, pero aun así se-
guimos luchando cada día”. 
La Misa para conmemorar es-
tas más de dos décadas, fue 
celebrada por el mismo Padre 
Celio y concelebrada por los 
sacerdotes Alberto Gaucci, 
Walter Quiroz y Fray Víctor. El 

Padre Gaucci manifestó que 
“Agradecemos desde hace 26 
años, en primer lugar a Mon-
señor Mauro Mulddon quien 
fue un fuerte impulsador de 
esta emisora, a los oyentes y 
colaboradores por contribuir 
en este trayecto tan largo”.
Cabe destacar que los directo-
res que han hecho su recorrido 
desde 1995 que inicio bajo la ti-
tularidad del Padre Carlos Arce, 
la trayectoria de José Enrique 
Carias y actualmente el Padre 
Mencía, ha contribuido en el 
desarrollo cultural radiofónico, 
no siendo una emisora más del 
circuito radial, sino en ser la 
pionera en la evangelización 
en esta zona del país.
El personal que labora en esta 
casa de radio reconoce que 
Dios tiene propósitos para 
cada uno de ellos, porque al 
final este trabajo se convier-
te en un apostolado con el 
que están llamados a servir 
evangelizando a través de 
la cobertura que brindan los 
medios de comunicación de 
esta diócesis. 

“Por la gracia 
de Dios, hemos 

tomado este 
reto desde el año 

2012 que no ha 
sido nada fácil, 
pero es bonito 

cuando Dios se 
manifiesta en 

cada transmisión 
y programa que 

emitimos”
Francisco López

 Administrador RCO  
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Mensaje del Papa a la FA O

Todos tienen derecho a una alimentación
sostenible y accesible

Vencer el hambre pasando de la lógica del mercado a la lógica de la solidaridad
Vencer el hambre es «uno de los mayores de-
safíos de la humanidad». Para vencerla es
necesario «superar la fría lógica del merca-
do» para afianzar «la lógica de la solidari-
dad». Lo escribe el Papa Francisco en un
mensaje enviado al director general de la FAO,
Qu Dongyu, por la Jornada mundial de la
alimentación, que se celebra el 16 de octubre.
El texto en español fue leído por el observador
permanente monseñor Fernando Chica Are-
llano, durante la ceremonia que tuvo lugar el
día 15 en Roma.

A Su Excelencia Qu Dongyu
Director General de la FA O
Excelencia:
La celebración anual de la Jornada
Mundial de la Alimentación nos en-
frenta a uno de los mayores desafíos
de la humanidad: vencer el hambre
de una vez por todas es una meta am-
biciosa. La Cumbre de las Naciones
Unidas sobre los Sistemas Alimenta-
rios, celebrada en Nueva York el pa-
sado 23 de septiembre, puso de mani-
fiesto la perentoriedad de adoptar
soluciones innovadoras que puedan
transformar la forma en que produci-
mos y consumimos alimentos para el
bienestar de las personas y del plane-
ta. Esto es impostergable para acele-
rar la recuperación post-pandémica,
combatir la inseguridad alimentaria
y avanzar hacia el logro de todos los
Objetivos de la Agenda 2030.
El tema propuesto por la FA O este
año: “Nuestras acciones son nuestro
futuro. Mejor producción, mejor nu-
trición, un mejor medio ambiente y
una vida mejor”, subraya la necesi-
dad de una acción mancomunada
para que todos tengan acceso a dietas
que garanticen la máxima sostenibili-
dad medioambiental y además sean
adecuadas y a un precio asequible.
Cada uno de nosotros tiene una fun-
ción que desempeñar en la transfor-
mación de los sistemas alimentarios
en beneficio de las personas y del
planeta, y «todos podemos colaborar
[…] para el cuidado de la creación,
cada uno desde su cultura, su expe-
riencia, sus iniciativas y sus capacida-
des» (Carta Enc. Laudato si’, 14).
Actualmente asistimos a una auténti-
ca paradoja en cuanto al acceso a los
alimentos: por un lado, más de 3.000
millones de personas no tienen acce-
so a una dieta nutritiva, mientras
que, por otro lado, casi 2.000 millo-
nes padecen sobrepeso u obesidad
debido a una mala alimentación y a
un estilo de vida sedentario. Si no
queremos poner en peligro la salud

de nuestro planeta y de toda nuestra
población, hemos de favorecer la
participación activa en el cambio a
todos los niveles y reorganizar los sis-
temas alimentarios en su conjunto.
Me gustaría señalar cuatro ámbitos
en los que es urgente actuar: en el
campo, en el mar, en la mesa y en la
reducción de las pérdidas y el desper-
dicio de alimentos. Nuestros estilos
de vida y prácticas de consumo coti-
dianas influyen en la dinámica global
y medioambiental, pero si aspiramos
a un cambio real, debemos instar a
productores y consumidores a tomar
decisiones éticas y sostenibles y con-
cienciar a las generaciones más jóve-
nes del importante papel que desem-
peñan para hacer realidad un mundo
sin hambre. Cada uno de nosotros
puede brindar su aportación a esta
noble causa, empezando por nuestra
vida cotidiana y los gestos más senci-

llos. Conocer nuestra Casa Común,
protegerla y ser conscientes de su im-
portancia es el primer paso para ser
custodios y promotores del medio
ambiente.
La pandemia nos da la oportunidad
de cambiar el rumbo e invertir en un
sistema alimentario mundial que
pueda hacer frente con sensatez y res-
ponsabilidad a futuras crisis. En este
sentido, la valiosa contribución de
los pequeños productores es crucial,
facilitando su acceso a la innovación
que, aplicada al sector agroalimenta-
rio, puede reforzar la resistencia al
cambio climático, aumentar la pro-
ducción de alimentos y apoyar a
quienes trabajan en la cadena de va-
lor alimentaria.
La lucha contra el hambre exige su-
perar la fría lógica del mercado, cen-
trada ávidamente en el mero benefi-
cio económico y en la reducción de

los alimentos a una mercancía más, y
afianzar la lógica de la solidaridad.
Señor Director General, la Santa Se-
de y la Iglesia católica caminan junto
a la FA O y aquellas otras entidades y
personas que dan lo mejor de sí mis-
mas para que ningún ser humano vea
menoscabados o preteridos sus dere-
chos fundamentales. Que quienes
siembran semillas de esperanza y
concordia sientan el respaldo de mi
plegaria, suplicando que sus iniciati-
vas y proyectos sean cada vez más
fructíferos y acertados. Con estos
sentimientos, invoco sobre Usted y
cuantos con tesón y generosidad
combaten la miseria y el hambre en el
mundo la bendición de Dios Todo-
p o deroso.

Vaticano, 15 de octubre de 2021

FRANCISCO

En un videomensaje Francisco alienta las experiencias de diálogo en ámbito
económico y productivo

El trabajo da dignidad
y da alas a los sueños

Con ocasión del 57º Coloquio promovido por la Fundación IDEA -
Instituto para el Desarrollo Empresarial de la Argentina-, que se ce-
lebra en estos días en Buenos Aires con la participación de la Unión
de los trabajadores de la economía popular, el Papa Francisco envió
un mensaje, difundido en la tarde del jueves 14 de octubre.

Quiero saludar el espacio de diálogo que se han pro-
puesto la Fundación Idea y la Unión de trabajadores de
la economía popular. Deseo de corazón que sea un mo-
mento de verdadero intercambio que pueda recoger el
aporte innovador de los empresarios y el de los trabaja-
dores que luchan por su dignidad y por sus familias.
Varias veces me he referido a la noble vocación del em-
presario que busca con creatividad producir riqueza y
diversificar la producción, haciendo posible al mismo
tiempo la generación de puestos de trabajo.
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sión de familia.
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Siendo esto así, queda claro que los subsidios sólo pue-
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tren el contexto más adecuado para desarrollar sus pro-
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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El Pontífice a la Biomedical University Foundation de la Universidad Campus Bio-médico

Las vacunas a los países pobres
no son limosnas piadosas sino ayuda

para dar con dignidad

Queridos hermanos y hermanas:
Os doy la bienvenida y os agradez-
co vuestra presencia y el regalo.
Agradezco al profesor Paolo Arulla-
ni, Presidente de la Fundación, las
palabras que me ha dirigido en
nombre vuestro. Es un placer cono-
ceros en persona en el mismo día en
que celebramos a San Lucas, a
quien el apóstol Pablo llama «el
querido médico» (Col 4,14).
He aceptado de buen grado la pro-
puesta de encontraros por lo que sé
del Campus Bio-Médico de Roma.
Sé lo difícil que es hoy en día llevar
a cabo un trabajo en el ámbito de la
sanidad, sobre todo cuando, como
en vuestro policlínico, no sólo se
apuesta por la asistencia, sino tam-
bién por la investigación para pro-
porcionar a los pacientes las tera-

pias más adecuadas, y sobre todo se
hace con amor a la persona. Ante-
poner el enfermo a la enfermedad
es esencial en todos los campos de
la medicina; es fundamental para
que el tratamiento sea verdadera-
mente integral, verdaderamente hu-
mano. El enfermo antes que la en-
fermedad. A esto os animó el beato
Álvaro del Portillo, a poneros cada
día al servicio de la persona huma-
na en su totalidad. Os doy las gra-
cias por esto, es muy agradable a
D ios.
La centralidad de la persona, que es

la base de vuestro compromiso con
la asistencia, pero también con la
docencia y la investigación, os ayu-
da a fortalecer una visión unitaria y
sinérgica. Una visión que no pone
en primer lugar las ideas, las técni-
cas y los proyectos, sino al hombre
concreto, al paciente, al que hay
que cuidar sabiendo su historia, co-
nociendo su experiencia, estable-
ciendo relaciones amistosas que sa-
nan el corazón. El amor al hombre,
especialmente en su condición de
fragilidad, en el que brilla la imagen
de Jesús Crucificado, es específico
de una realidad cristiana y no debe
perderse nunca.
La Fundación y el Campus Bio-Mé-
dico, y la sanidad católica en gene-
ral, están llamados a testimoniar
con hechos que no hay vidas indig-

nas o que descartar porque no res-
ponden al criterio de la utilidad o a
las exigencias del beneficio. Vivi-
mos una verdadera cultura del des-
carte; es, un poco, el aire que se res-
pira y tenemos que reaccionar con-
tra esta cultura del descarte. Todo
centro sanitario, en particular los de
inspiración cristiana, debería ser un
lugar donde se practica el cuidado
de la persona y donde se puede de-
cir: “Aquí no se ven sólo médicos y
enfermos, sino personas que se aco-
gen y se ayudan mutuamente: aquí
se puede experimentar la terapia de

la dignidad humana” que nunca
puede negociarse y que hay que de-
fender siempre.
Hay que centrarse, pues, en la aten-
ción al individuo, sin olvidar la im-
portancia de la ciencia y la investi-
gación. Porque el cuidado sin la
ciencia es vano, al igual que la cien-
cia sin el cuidado es estéril. Los dos
van juntos, y sólo juntos hacen de la
medicina un arte, un arte que impli-
ca cabeza y corazón, que combina
conocimiento y compasión, profe-
sionalidad y piedad, competencia y
empatía.

Queridos amigos, gracias por favo-
recer el desarrollo humano de la in-
vestigación. Desgraciadamente, a
menudo se persiguen los caminos

rentables del beneficio, olvidando
que antes de las oportunidades de
ganancias están las necesidades de
los enfermos que evolucionan cons-
tantemente, por lo que hay que es-
tar preparados para hacer frente a
patologías y afecciones siempre nue-
vas. Tengo en mente, entre otras, las
de muchas personas mayores y las
relacionadas con tantas enfermeda-
des raras, que no se sabe lo que son,
todavía no hay investigaciones para
entenderlas… Además de promover
la investigación, ayudáis a quienes
carecen de medios económicos para

pagar la educación universitaria y
hacéis frente a gastos considerables
que el presupuesto ordinario no
puede sostener. Pienso, en particu-
lar, en los esfuerzos que ya realiza-
dos para el Centro Covid, la sala de
urgencias y el reciente proyecto del
Hospice.
Todo esto es muy bueno, es hermo-
so poder hacer frente a mayores
emergencias con aperturas cada vez
más grandes. Y es importante ha-
cerlo juntos. Hago hincapié en esta
sencilla pero difícil palabra: juntos.
La pandemia nos ha mostrado la

importancia de conectarnos, de co-
laborar, de abordar unidos los pro-
blemas comunes. La sanidad, en
particular la católica, necesita y ne-
cesitará cada vez más esto, estar en
red, que es una forma de expresar el
conjunto. Ya no es tiempo de seguir
el propio carisma de forma aislada.
La caridad requiere el don: el saber
se comparte, la competencia se in-
tercambia, la ciencia se pone en co-
mún.
La ciencia —digo—, no sólo los pro-
ductos de la ciencia que, si se ofre-
cen solos, siguen siendo tiritas capa-
ces de taponar el mal pero no de
curarlo en profundidad. Esto se
aplica a las vacunas, por ejemplo: es
urgente ayudar a los países que tie-
nen menos, pero hay que hacerlo
con planes de largo alcance, no sólo
motivados por la prisa de las nacio-
nes ricas por ser más seguras. Los
medicamentos deben distribuirse
con dignidad, no como limosnas
piadosas. Para hacer un bien real,
necesitamos promover la ciencia y
su aplicación integral: entender los
contextos, enraizar los tratamientos,
fomentar la cultura sanitaria. No es
fácil, es una verdadera misión, y es-
pero que la sanidad católica sea ca-
da vez más activa en este sentido,
como expresión de una Iglesia ex-
trovertida, de una Iglesia en salida.
Os animo a seguir en esta dirección,
acogiendo vuestro trabajo como un
servicio a las inspiraciones y sorpre-
sas del Espíritu, que en el camino os
hace encontrar tantas situaciones
necesitadas de cercanía y compa-
sión. Rezo por vosotros, renuevo mi
gratitud y os doy la bendición. Y os
pido, por favor, que sigáis rezando
por mí. Gracias.

«Anteponer el enfermo a la enfermedad es esencial en todos los campos de la medicina; es
fundamental para que el tratamiento sea verdaderamente integral, verdaderamente huma-
no». Esta es la advertencia dirigida por el Papa Francisco a los miembros de la Biome-
dical University Foundation, de la Universidad Campus Bio-médico, recibidos en audiencia
en la mañana del lunes 18 de octubre, en la Sala Clementina. Al mismo tiempo el Pontífice
evidenció la importancia de ayudar a los países con menos vacunas: «pero hay que hacerlo
—p re c i s ó — con planes de largo alcance, no sólo motivados por la prisa de las naciones ricas
por ser más seguras. Los medicamentos deben distribuirse con dignidad, no como limosnas
piadosas», pidió en el discurso que publicamos a continuación.

La pandemia nos ha mostrado la importancia de conectarnos, de
colaborar, de abordar unidos los problemas comunes. La
sanidad, en particular la católica, necesita y necesitará cada vez
más esto, estar en red, que es una forma de expresar el conjunto.
Ya no es tiempo de seguir el propio carisma de forma aislada
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El Papa al cuarto Encuentro mundial de los Movimientos populares

No estamos condenados a la exclusión y a la desigualdad

Hermanas, hermanos, queridos
poetas sociales:

1. Queridos Poetas Sociales
Así me gusta llamarlos, poetas so-
ciales, porque ustedes son poetas
sociales, porque tienen la capacidad
y el coraje de crear esperanza allí
donde sólo aparece descarte y exclu-
sión. Poesía quiere decir creativi-
dad, y ustedes crean esperanza; con
sus manos saben forjar la dignidad
de cada uno, la de sus familias y la
de la sociedad toda con tierra, techo
y trabajo, cuidado, comunidad.
Gracias porque la entrega de uste-
des es palabra con autoridad capaz
de desmentir las postergaciones si-
lenciosas y tantas veces educadas a
las que fueron sometidos —o a las
que son sometidos tantos hermanos
n u e s t ro s —. Pero al pensar en ustedes
creo que, principalmente, su dedica-
ción es un anuncio de esperanza.
Verlos a ustedes me recuerda que no
estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la ex-
clusión y la desigualdad, el descarte
o la indiferencia; donde la cultura
del privilegio sea un poder invisible
e insuprimible y la explotación y el
abuso sea como un método habitual
de sobrevivencia. ¡No! Eso ustedes
lo saben anunciar muy bien. Gra-
cias.
Gracias por el vídeo que recién
compartimos. He leído las reflexio-
nes del encuentro, el testimonio de
lo que vivieron en estos tiempos de
tribulación y angustia, la síntesis de
sus propuestas y sus anhelos. Gra-
cias. Gracias por hacerme parte del
proceso histórico que están transi-
tando y gracias por compartir con-
migo este diálogo fraterno que bus-
ca ver lo grande en lo pequeño y lo
pequeño en lo grande, un diálogo
que nace en las periferias, un diálo-
go que llega a Roma y en el que to-
dos podemos sentirnos invitados e
interpelados. «Para encontrarnos y
ayudar mutuamente necesitamos
dialogar» (FT 198), ¡y cuánto!
Ustedes sintieron que la situación
actual ameritaba un nuevo encuen-
tro. Sentí lo mismo. Aunque nunca
perdimos el contacto —y ya pasaron
seis años, creo, del último encuen-
tro, el encuentro general—. Durante
este tiempo pasaron muchas cosas;
muchas cosas han cambiado. Son
cambios que marcan puntos de no
retorno, puntos de inflexión, encru-

cijadas en las que la humanidad de-
be elegir. Se necesitan nuevos mo-
mentos de encuentro, discernimien-
to y acción conjunta. Cada persona,
cada organización, cada país y el
mundo entero necesita buscar estos
momentos para reflexionar, discer-
nir y elegir, porque retornar a los es-
quemas anteriores sería verdadera-
mente suicida, y si me permiten for-
zar un poco las palabras, ecocida y
genocida. Estoy forzando, ¡eh!
En estos meses muchas cosas que
ustedes denunciaban quedaron en
total evidencia. La pandemia trans-
parentó las desigualdades sociales
que azotan a nuestros pueblos y ex-
puso —sin pedir permiso ni per-
dón— la desgarradora situación de
tantos hermanos y hermanas, esa si-
tuación que tantos mecanismos de
post-verdad no pudieron ocultar.
Muchas cosas que dábamos por su-
puestas se cayeron como un castillo
de naipes. Experimentamos cómo,
de un día para otro, nuestro modo
de vivir puede cambiar drásticamen-
te impidiéndonos, por ejemplo, ver
a nuestros familiares, compañeros y
amigos. En muchos países los Esta-
dos reaccionaron. Escucharon a la
ciencia y lograron poner límites pa-
ra garantizar el bien común y frena-
ron al menos por un
tiempo ese “mecanismo
gigantesco” que opera
en forma casi automáti-
ca donde los pueblos y
las personas son simples
piezas (cf. S. Juan Pa-
blo II, Carta enc. Sollici-
tudo rei socialis, 22).
Todos hemos sufrido el
dolor del encierro, pero
a ustedes, como siem-
pre, les tocó la peor
parte: en los barrios que
carecen de infraestruc-
tura básica (en los que
viven muchos de uste-
des y cientos y cientos y
millones de personas)
es difícil quedarse en
casa, no sólo por no
contar con todo lo ne-
cesario para llevar ade-
lante las mínimas medi-
das de cuidado y pro-
tección, sino simple-
mente porque la casa es
el barrio. Los migran-
tes, los indocumenta-
dos, los trabajadores in-

formales sin ingresos fijos se vieron
privados, en muchos casos, de cual-
quier ayuda estatal e impedidos de
realizar sus tareas habituales agra-
vando su ya lacerante pobreza. Una
de las expresiones de esta cultura de
la indiferencia es que pareciera que
este tercio sufriente de nuestro mun-
do no reviste interés suficiente para
los grandes medios y los formadores
de opinión, no aparece. Permanece
escondido, acurrucado.
Quiero referirme también a una
pandemia silenciosa que desde hace
años afecta a niños, adolescentes y
jóvenes de todas las clases sociales;
y creo que, durante este tiempo de
aislamiento, se incrementó aún más.
Se trata del estrés y la ansiedad cró-
nica, vinculada a distintos factores
como la hiperconectividad, el des-
concierto y la falta de perspectivas
de futuro que se agrava ante el con-
tacto real con los otros —familias, es-
cuelas, centros deportivos, oratorios,
parro quias—; en definitiva, la falta
de contacto real con los amigos,
porque la amistad es la forma en
que el amor resurge siempre.
Es evidente que la tecnología puede
ser un instrumento de bien, y es un
instrumento de bien que permite
diálogos como éste y tantas otras
cosas, pero nunca puede suplantar
el contacto entre nosotros, nunca
puede suplantar una comunidad en
la cual enraizarnos y hacer que
nuestra vida se vuelva fecunda.
Y si de pandemia se trata, no pode-
mos dejar de cuestionarnos por el
flagelo de la crisis alimentaria. Pese
a los avances de la biotecnología mi-
llones de personas fueron privadas
de alimentos, aunque estos estén
disponibles. Este año, 20 millones

de personas más se han visto arras-
tradas a niveles extremos de insegu-
ridad alimentaria, ascendiendo a
[muchos] millones de personas; la
indigencia grave se multiplicó, el
precio de los alimentos escaló un al-
tísimo porcentaje. Los números del
hambre son horrorosos, y pienso,

El Papa en el primer Encuentro mundial de los Movimientos populares (28 de octubre de 2014, Aula Vieja del Sínodo)

Condonar la deuda de los países pobres, cese de la actividad de los fabricantes de armas y
liberalización de las patentes para que «cada ser humano tenga acceso a las vacunas»: son
algunas de las peticiones más fuertes hechas a los poderosos de la Tierra por parte del Papa
Francisco en el videomensaje con el que en la tarde del sábado 16 de octubre, intervino en la
segunda sesión -la primera tuvo lugar el pasado mes de julio- del cuarto encuentro mundial
de los Movimientos populares, que se celebró online. «No estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la exclusión y la desigualdad, el descarte o la i n d i f e re n c i a » ,
dijo refiriéndose a la proyección del vídeo «El poder del nosotros» y a la presentación del
documento «Salvar la humanidad y el planeta» en los cuales los participantes compartie-
ron sus iniciativas de compromiso centradas en las llamadas 3T «tierra, techo y trabajo».
Publicamos a continuación el texto del videomensaje.
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por ejemplo, en países como Siria,
Haití, Congo, Senegal, Yemen, Su-
dán del Sur pero el hambre también
se hace sentir en muchos otros paí-
ses del mundo pobre y, no pocas ve-
ces, también en el mundo rico. Es
posible que las muertes por año por
causas vinculadas al hambre puedan
superar a las del Covid [1]. Pero eso
no es noticia, eso no genera empa-
tía.
Quiero agradecerles porque ustedes
sintieron como propio el dolor de
los otros. Ustedes saben mostrar el
rostro de la verdadera humanidad,
esa que no se construye dando la es-
palda al sufrimiento del que está al
lado sino en el reconocimiento pa-
ciente, comprometido y muchas ve-
ces hasta doloroso de que el otro es
mi hermano (cf. Lc 10,25-37) y que
sus dolores, sus alegrías y sus sufri-
mientos son también los míos (cf.
GS 1). Ignorar al que está caído es
ignorar nuestra propia humanidad
que clama en cada hermano nues-
t ro .
Cristianos o no, han respondido a
Jesús, que dijo a sus discípulos fren-
te al pueblo hambriento: «Denles
ustedes de comer» (Mt 14,16). Y
donde había escasez, el milagro de
la multiplicación se repitió en uste-
des que lucharon incansablemente
para que a nadie le faltase el pan
(cf. Mt 14,13-21). ¡Gracias!
Al igual que los médicos, enferme-
ros y el personal de salud en las

trincheras sanitarias, ustedes pusie-
ron su cuerpo en la trinchera de los
barrios marginados.

Tengo presente muchos, entre co-
millas, “m á r t i re s ” de esa solidaridad
sobre quienes supe por medio de
muchos de ustedes.

El Señor se los tendrá en cuenta.
Si todos los que por amor lucharon
juntos contra la pandemia pudieran
también soñar juntos un mundo
nuevo, ¡qué distinto sería todo! So-
ñar juntos.

2. Bienaventurados
Ustedes son, como les dije en la car-
ta que les envié el año pasado [2], un
verdadero ejército invisible, son par-
te fundamental de esa humanidad
que lucha por la vida frente a un sis-
tema de muerte. En esa entrega veo
al Señor que se hace presente en
medio nuestro para regalarnos su
Reino. Jesús, cuando nos ofreció el
protocolo con el cual seremos juzga-
dos — Mateo 25—, nos dijo que la
salvación estaba en cuidar de los
hambrientos, los enfermos, los pre-
sos, los extranjeros, en definitiva, en
reconocerlo y servirlo a Él en toda
la humanidad sufriente.

Por eso me animo a decirles: «Fe-
lices los que tienen hambre y sed de
justicia porque serán saciados» (Mt
5,6), «felices los que trabajan por la
paz, porque serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5,9). Queremos que esa
bienaventuranza se extienda, per-

mee y unja cada rincón y cada espa-
cio donde la vida se vea amenaza-
da.

Pero nos sucede, como pueblo,
como comunidad, como familia e
inclusive individualmente, tener que
enfrentar situaciones que nos parali-
zan, donde el horizonte desaparece
y el desconcierto, el temor, la impo-
tencia y la injusticia parece que se
apoderan del presente.

Experimentamos también resis-
tencias a los cambios que necesita-
mos y que anhelamos, resistencias
que son profundas, enraizadas, que
van más allá de nuestras fuerzas y
decisiones.

Esto es lo que la Doctrina social
de la Iglesia llamó “estructuras de
p ecado”, que estamos llamados tam-
bién nosotros a convertir y que no
podemos ignorar a la hora de pen-
sar el modo de accionar.

El cambio personal es necesario,
pero es imprescindible también
ajustar nuestros modelos socio-eco-
nómicos para que tengan rostro hu-
mano, porque tantos modelos lo
han perdido. Y pensando en estas
situaciones, me vuelvo pedigüeño.
Y paso a pedir. A pedir a todos. Y a
todos quiero pedirles en nombre de
D ios.
A los grandes laboratorios, que libe-
ren las patentes. Tengan un gesto de
humanidad y permitan que cada
país, cada pueblo, cada ser humano
tenga acceso a las vacunas. Hay paí-

ses donde sólo tres, cuatro por cien-
to de sus habitantes fueron vacuna-
dos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los grupos financieros y organis-
mos internacionales de crédito que
permitan a los países pobres garan-
tizar las necesidades básicas de su
gente y condonen esas deudas tan-
tas veces contraídas contra los inte-
reses de esos mismos pueblos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones extracti-
vas —mineras, petroleras—, foresta-
les, inmobiliarias, agro negocios,
que dejen de destruir los bosques,
humedales y montañas, dejen de
contaminar los ríos y los mares, de-
jen de intoxicar los pueblos y los
alimentos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones alimen-
tarias que dejen de imponer estruc-
turas monopólicas de producción y
distribución que inflan los precios y
terminan quedándose con el pan del
hambriento.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los fabricantes y traficantes de ar-
mas que cesen totalmente su activi-
dad, una actividad que fomenta la
violencia y la guerra, y muchas ve-
ces en el marco de juegos geopolíti-
cos que cuestan millones de vidas y
de desplazamientos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de la tecnología que
dejen de explotar la fragilidad hu-
mana, las vulnerabilidades de las
personas, para obtener ganancias,
sin considerar cómo aumentan los
discursos de odio, el grooming, las
fake news, las teorías conspirativas,
la manipulación política.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de las telecomunica-
ciones que liberen el acceso a los
contenidos educativos y el intercam-
bio con los maestros por internet
para que los niños pobres también
puedan educarse en contextos de
c u a re n t e n a .
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los medios de comunicación que
terminen con la lógica de la post-
verdad, la desinformación, la difa-
mación, la calumnia y esa fascina-
ción enfermiza por el escándalo y lo
sucio, que busquen contribuir a la
fraternidad humana y a la empatía
con los más vulnerados.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los países poderosos que cesen las
agresiones, bloqueos, sanciones uni-
laterales contra cualquier país en
cualquier lugar de la tierra. No al
neocolonialismo. Los conflictos de-
ben resolverse en instancias multila-
terales como las Naciones Unidas.
Ya hemos visto cómo terminan las
intervenciones, invasiones y ocupa-
ciones unilaterales; aunque se hagan
bajo los más nobles motivos o ropa-
jes. Este sistema con su lógica im-
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El Pontífice a la Biomedical University Foundation de la Universidad Campus Bio-médico

Las vacunas a los países pobres
no son limosnas piadosas sino ayuda

para dar con dignidad

Queridos hermanos y hermanas:
Os doy la bienvenida y os agradez-
co vuestra presencia y el regalo.
Agradezco al profesor Paolo Arulla-
ni, Presidente de la Fundación, las
palabras que me ha dirigido en
nombre vuestro. Es un placer cono-
ceros en persona en el mismo día en
que celebramos a San Lucas, a
quien el apóstol Pablo llama «el
querido médico» (Col 4,14).
He aceptado de buen grado la pro-
puesta de encontraros por lo que sé
del Campus Bio-Médico de Roma.
Sé lo difícil que es hoy en día llevar
a cabo un trabajo en el ámbito de la
sanidad, sobre todo cuando, como
en vuestro policlínico, no sólo se
apuesta por la asistencia, sino tam-
bién por la investigación para pro-
porcionar a los pacientes las tera-

pias más adecuadas, y sobre todo se
hace con amor a la persona. Ante-
poner el enfermo a la enfermedad
es esencial en todos los campos de
la medicina; es fundamental para
que el tratamiento sea verdadera-
mente integral, verdaderamente hu-
mano. El enfermo antes que la en-
fermedad. A esto os animó el beato
Álvaro del Portillo, a poneros cada
día al servicio de la persona huma-
na en su totalidad. Os doy las gra-
cias por esto, es muy agradable a
D ios.
La centralidad de la persona, que es

la base de vuestro compromiso con
la asistencia, pero también con la
docencia y la investigación, os ayu-
da a fortalecer una visión unitaria y
sinérgica. Una visión que no pone
en primer lugar las ideas, las técni-
cas y los proyectos, sino al hombre
concreto, al paciente, al que hay
que cuidar sabiendo su historia, co-
nociendo su experiencia, estable-
ciendo relaciones amistosas que sa-
nan el corazón. El amor al hombre,
especialmente en su condición de
fragilidad, en el que brilla la imagen
de Jesús Crucificado, es específico
de una realidad cristiana y no debe
perderse nunca.
La Fundación y el Campus Bio-Mé-
dico, y la sanidad católica en gene-
ral, están llamados a testimoniar
con hechos que no hay vidas indig-

nas o que descartar porque no res-
ponden al criterio de la utilidad o a
las exigencias del beneficio. Vivi-
mos una verdadera cultura del des-
carte; es, un poco, el aire que se res-
pira y tenemos que reaccionar con-
tra esta cultura del descarte. Todo
centro sanitario, en particular los de
inspiración cristiana, debería ser un
lugar donde se practica el cuidado
de la persona y donde se puede de-
cir: “Aquí no se ven sólo médicos y
enfermos, sino personas que se aco-
gen y se ayudan mutuamente: aquí
se puede experimentar la terapia de

la dignidad humana” que nunca
puede negociarse y que hay que de-
fender siempre.
Hay que centrarse, pues, en la aten-
ción al individuo, sin olvidar la im-
portancia de la ciencia y la investi-
gación. Porque el cuidado sin la
ciencia es vano, al igual que la cien-
cia sin el cuidado es estéril. Los dos
van juntos, y sólo juntos hacen de la
medicina un arte, un arte que impli-
ca cabeza y corazón, que combina
conocimiento y compasión, profe-
sionalidad y piedad, competencia y
empatía.

Queridos amigos, gracias por favo-
recer el desarrollo humano de la in-
vestigación. Desgraciadamente, a
menudo se persiguen los caminos

rentables del beneficio, olvidando
que antes de las oportunidades de
ganancias están las necesidades de
los enfermos que evolucionan cons-
tantemente, por lo que hay que es-
tar preparados para hacer frente a
patologías y afecciones siempre nue-
vas. Tengo en mente, entre otras, las
de muchas personas mayores y las
relacionadas con tantas enfermeda-
des raras, que no se sabe lo que son,
todavía no hay investigaciones para
entenderlas… Además de promover
la investigación, ayudáis a quienes
carecen de medios económicos para

pagar la educación universitaria y
hacéis frente a gastos considerables
que el presupuesto ordinario no
puede sostener. Pienso, en particu-
lar, en los esfuerzos que ya realiza-
dos para el Centro Covid, la sala de
urgencias y el reciente proyecto del
Hospice.
Todo esto es muy bueno, es hermo-
so poder hacer frente a mayores
emergencias con aperturas cada vez
más grandes. Y es importante ha-
cerlo juntos. Hago hincapié en esta
sencilla pero difícil palabra: juntos.
La pandemia nos ha mostrado la

importancia de conectarnos, de co-
laborar, de abordar unidos los pro-
blemas comunes. La sanidad, en
particular la católica, necesita y ne-
cesitará cada vez más esto, estar en
red, que es una forma de expresar el
conjunto. Ya no es tiempo de seguir
el propio carisma de forma aislada.
La caridad requiere el don: el saber
se comparte, la competencia se in-
tercambia, la ciencia se pone en co-
mún.
La ciencia —digo—, no sólo los pro-
ductos de la ciencia que, si se ofre-
cen solos, siguen siendo tiritas capa-
ces de taponar el mal pero no de
curarlo en profundidad. Esto se
aplica a las vacunas, por ejemplo: es
urgente ayudar a los países que tie-
nen menos, pero hay que hacerlo
con planes de largo alcance, no sólo
motivados por la prisa de las nacio-
nes ricas por ser más seguras. Los
medicamentos deben distribuirse
con dignidad, no como limosnas
piadosas. Para hacer un bien real,
necesitamos promover la ciencia y
su aplicación integral: entender los
contextos, enraizar los tratamientos,
fomentar la cultura sanitaria. No es
fácil, es una verdadera misión, y es-
pero que la sanidad católica sea ca-
da vez más activa en este sentido,
como expresión de una Iglesia ex-
trovertida, de una Iglesia en salida.
Os animo a seguir en esta dirección,
acogiendo vuestro trabajo como un
servicio a las inspiraciones y sorpre-
sas del Espíritu, que en el camino os
hace encontrar tantas situaciones
necesitadas de cercanía y compa-
sión. Rezo por vosotros, renuevo mi
gratitud y os doy la bendición. Y os
pido, por favor, que sigáis rezando
por mí. Gracias.

«Anteponer el enfermo a la enfermedad es esencial en todos los campos de la medicina; es
fundamental para que el tratamiento sea verdaderamente integral, verdaderamente huma-
no». Esta es la advertencia dirigida por el Papa Francisco a los miembros de la Biome-
dical University Foundation, de la Universidad Campus Bio-médico, recibidos en audiencia
en la mañana del lunes 18 de octubre, en la Sala Clementina. Al mismo tiempo el Pontífice
evidenció la importancia de ayudar a los países con menos vacunas: «pero hay que hacerlo
—p re c i s ó — con planes de largo alcance, no sólo motivados por la prisa de las naciones ricas
por ser más seguras. Los medicamentos deben distribuirse con dignidad, no como limosnas
piadosas», pidió en el discurso que publicamos a continuación.

La pandemia nos ha mostrado la importancia de conectarnos, de
colaborar, de abordar unidos los problemas comunes. La
sanidad, en particular la católica, necesita y necesitará cada vez
más esto, estar en red, que es una forma de expresar el conjunto.
Ya no es tiempo de seguir el propio carisma de forma aislada
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No estamos condenados a la exclusión y a la desigualdad

Hermanas, hermanos, queridos
poetas sociales:

1. Queridos Poetas Sociales
Así me gusta llamarlos, poetas so-
ciales, porque ustedes son poetas
sociales, porque tienen la capacidad
y el coraje de crear esperanza allí
donde sólo aparece descarte y exclu-
sión. Poesía quiere decir creativi-
dad, y ustedes crean esperanza; con
sus manos saben forjar la dignidad
de cada uno, la de sus familias y la
de la sociedad toda con tierra, techo
y trabajo, cuidado, comunidad.
Gracias porque la entrega de uste-
des es palabra con autoridad capaz
de desmentir las postergaciones si-
lenciosas y tantas veces educadas a
las que fueron sometidos —o a las
que son sometidos tantos hermanos
n u e s t ro s —. Pero al pensar en ustedes
creo que, principalmente, su dedica-
ción es un anuncio de esperanza.
Verlos a ustedes me recuerda que no
estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la ex-
clusión y la desigualdad, el descarte
o la indiferencia; donde la cultura
del privilegio sea un poder invisible
e insuprimible y la explotación y el
abuso sea como un método habitual
de sobrevivencia. ¡No! Eso ustedes
lo saben anunciar muy bien. Gra-
cias.
Gracias por el vídeo que recién
compartimos. He leído las reflexio-
nes del encuentro, el testimonio de
lo que vivieron en estos tiempos de
tribulación y angustia, la síntesis de
sus propuestas y sus anhelos. Gra-
cias. Gracias por hacerme parte del
proceso histórico que están transi-
tando y gracias por compartir con-
migo este diálogo fraterno que bus-
ca ver lo grande en lo pequeño y lo
pequeño en lo grande, un diálogo
que nace en las periferias, un diálo-
go que llega a Roma y en el que to-
dos podemos sentirnos invitados e
interpelados. «Para encontrarnos y
ayudar mutuamente necesitamos
dialogar» (FT 198), ¡y cuánto!
Ustedes sintieron que la situación
actual ameritaba un nuevo encuen-
tro. Sentí lo mismo. Aunque nunca
perdimos el contacto —y ya pasaron
seis años, creo, del último encuen-
tro, el encuentro general—. Durante
este tiempo pasaron muchas cosas;
muchas cosas han cambiado. Son
cambios que marcan puntos de no
retorno, puntos de inflexión, encru-

cijadas en las que la humanidad de-
be elegir. Se necesitan nuevos mo-
mentos de encuentro, discernimien-
to y acción conjunta. Cada persona,
cada organización, cada país y el
mundo entero necesita buscar estos
momentos para reflexionar, discer-
nir y elegir, porque retornar a los es-
quemas anteriores sería verdadera-
mente suicida, y si me permiten for-
zar un poco las palabras, ecocida y
genocida. Estoy forzando, ¡eh!
En estos meses muchas cosas que
ustedes denunciaban quedaron en
total evidencia. La pandemia trans-
parentó las desigualdades sociales
que azotan a nuestros pueblos y ex-
puso —sin pedir permiso ni per-
dón— la desgarradora situación de
tantos hermanos y hermanas, esa si-
tuación que tantos mecanismos de
post-verdad no pudieron ocultar.
Muchas cosas que dábamos por su-
puestas se cayeron como un castillo
de naipes. Experimentamos cómo,
de un día para otro, nuestro modo
de vivir puede cambiar drásticamen-
te impidiéndonos, por ejemplo, ver
a nuestros familiares, compañeros y
amigos. En muchos países los Esta-
dos reaccionaron. Escucharon a la
ciencia y lograron poner límites pa-
ra garantizar el bien común y frena-
ron al menos por un
tiempo ese “mecanismo
gigantesco” que opera
en forma casi automáti-
ca donde los pueblos y
las personas son simples
piezas (cf. S. Juan Pa-
blo II, Carta enc. Sollici-
tudo rei socialis, 22).
Todos hemos sufrido el
dolor del encierro, pero
a ustedes, como siem-
pre, les tocó la peor
parte: en los barrios que
carecen de infraestruc-
tura básica (en los que
viven muchos de uste-
des y cientos y cientos y
millones de personas)
es difícil quedarse en
casa, no sólo por no
contar con todo lo ne-
cesario para llevar ade-
lante las mínimas medi-
das de cuidado y pro-
tección, sino simple-
mente porque la casa es
el barrio. Los migran-
tes, los indocumenta-
dos, los trabajadores in-

formales sin ingresos fijos se vieron
privados, en muchos casos, de cual-
quier ayuda estatal e impedidos de
realizar sus tareas habituales agra-
vando su ya lacerante pobreza. Una
de las expresiones de esta cultura de
la indiferencia es que pareciera que
este tercio sufriente de nuestro mun-
do no reviste interés suficiente para
los grandes medios y los formadores
de opinión, no aparece. Permanece
escondido, acurrucado.
Quiero referirme también a una
pandemia silenciosa que desde hace
años afecta a niños, adolescentes y
jóvenes de todas las clases sociales;
y creo que, durante este tiempo de
aislamiento, se incrementó aún más.
Se trata del estrés y la ansiedad cró-
nica, vinculada a distintos factores
como la hiperconectividad, el des-
concierto y la falta de perspectivas
de futuro que se agrava ante el con-
tacto real con los otros —familias, es-
cuelas, centros deportivos, oratorios,
parro quias—; en definitiva, la falta
de contacto real con los amigos,
porque la amistad es la forma en
que el amor resurge siempre.
Es evidente que la tecnología puede
ser un instrumento de bien, y es un
instrumento de bien que permite
diálogos como éste y tantas otras
cosas, pero nunca puede suplantar
el contacto entre nosotros, nunca
puede suplantar una comunidad en
la cual enraizarnos y hacer que
nuestra vida se vuelva fecunda.
Y si de pandemia se trata, no pode-
mos dejar de cuestionarnos por el
flagelo de la crisis alimentaria. Pese
a los avances de la biotecnología mi-
llones de personas fueron privadas
de alimentos, aunque estos estén
disponibles. Este año, 20 millones

de personas más se han visto arras-
tradas a niveles extremos de insegu-
ridad alimentaria, ascendiendo a
[muchos] millones de personas; la
indigencia grave se multiplicó, el
precio de los alimentos escaló un al-
tísimo porcentaje. Los números del
hambre son horrorosos, y pienso,
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Condonar la deuda de los países pobres, cese de la actividad de los fabricantes de armas y
liberalización de las patentes para que «cada ser humano tenga acceso a las vacunas»: son
algunas de las peticiones más fuertes hechas a los poderosos de la Tierra por parte del Papa
Francisco en el videomensaje con el que en la tarde del sábado 16 de octubre, intervino en la
segunda sesión -la primera tuvo lugar el pasado mes de julio- del cuarto encuentro mundial
de los Movimientos populares, que se celebró online. «No estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la exclusión y la desigualdad, el descarte o la i n d i f e re n c i a » ,
dijo refiriéndose a la proyección del vídeo «El poder del nosotros» y a la presentación del
documento «Salvar la humanidad y el planeta» en los cuales los participantes compartie-
ron sus iniciativas de compromiso centradas en las llamadas 3T «tierra, techo y trabajo».
Publicamos a continuación el texto del videomensaje.
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por ejemplo, en países como Siria,
Haití, Congo, Senegal, Yemen, Su-
dán del Sur pero el hambre también
se hace sentir en muchos otros paí-
ses del mundo pobre y, no pocas ve-
ces, también en el mundo rico. Es
posible que las muertes por año por
causas vinculadas al hambre puedan
superar a las del Covid [1]. Pero eso
no es noticia, eso no genera empa-
tía.
Quiero agradecerles porque ustedes
sintieron como propio el dolor de
los otros. Ustedes saben mostrar el
rostro de la verdadera humanidad,
esa que no se construye dando la es-
palda al sufrimiento del que está al
lado sino en el reconocimiento pa-
ciente, comprometido y muchas ve-
ces hasta doloroso de que el otro es
mi hermano (cf. Lc 10,25-37) y que
sus dolores, sus alegrías y sus sufri-
mientos son también los míos (cf.
GS 1). Ignorar al que está caído es
ignorar nuestra propia humanidad
que clama en cada hermano nues-
t ro .
Cristianos o no, han respondido a
Jesús, que dijo a sus discípulos fren-
te al pueblo hambriento: «Denles
ustedes de comer» (Mt 14,16). Y
donde había escasez, el milagro de
la multiplicación se repitió en uste-
des que lucharon incansablemente
para que a nadie le faltase el pan
(cf. Mt 14,13-21). ¡Gracias!
Al igual que los médicos, enferme-
ros y el personal de salud en las

trincheras sanitarias, ustedes pusie-
ron su cuerpo en la trinchera de los
barrios marginados.

Tengo presente muchos, entre co-
millas, “m á r t i re s ” de esa solidaridad
sobre quienes supe por medio de
muchos de ustedes.

El Señor se los tendrá en cuenta.
Si todos los que por amor lucharon
juntos contra la pandemia pudieran
también soñar juntos un mundo
nuevo, ¡qué distinto sería todo! So-
ñar juntos.

2. Bienaventurados
Ustedes son, como les dije en la car-
ta que les envié el año pasado [2], un
verdadero ejército invisible, son par-
te fundamental de esa humanidad
que lucha por la vida frente a un sis-
tema de muerte. En esa entrega veo
al Señor que se hace presente en
medio nuestro para regalarnos su
Reino. Jesús, cuando nos ofreció el
protocolo con el cual seremos juzga-
dos — Mateo 25—, nos dijo que la
salvación estaba en cuidar de los
hambrientos, los enfermos, los pre-
sos, los extranjeros, en definitiva, en
reconocerlo y servirlo a Él en toda
la humanidad sufriente.

Por eso me animo a decirles: «Fe-
lices los que tienen hambre y sed de
justicia porque serán saciados» (Mt
5,6), «felices los que trabajan por la
paz, porque serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5,9). Queremos que esa
bienaventuranza se extienda, per-

mee y unja cada rincón y cada espa-
cio donde la vida se vea amenaza-
da.

Pero nos sucede, como pueblo,
como comunidad, como familia e
inclusive individualmente, tener que
enfrentar situaciones que nos parali-
zan, donde el horizonte desaparece
y el desconcierto, el temor, la impo-
tencia y la injusticia parece que se
apoderan del presente.

Experimentamos también resis-
tencias a los cambios que necesita-
mos y que anhelamos, resistencias
que son profundas, enraizadas, que
van más allá de nuestras fuerzas y
decisiones.

Esto es lo que la Doctrina social
de la Iglesia llamó “estructuras de
p ecado”, que estamos llamados tam-
bién nosotros a convertir y que no
podemos ignorar a la hora de pen-
sar el modo de accionar.

El cambio personal es necesario,
pero es imprescindible también
ajustar nuestros modelos socio-eco-
nómicos para que tengan rostro hu-
mano, porque tantos modelos lo
han perdido. Y pensando en estas
situaciones, me vuelvo pedigüeño.
Y paso a pedir. A pedir a todos. Y a
todos quiero pedirles en nombre de
D ios.
A los grandes laboratorios, que libe-
ren las patentes. Tengan un gesto de
humanidad y permitan que cada
país, cada pueblo, cada ser humano
tenga acceso a las vacunas. Hay paí-

ses donde sólo tres, cuatro por cien-
to de sus habitantes fueron vacuna-
dos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los grupos financieros y organis-
mos internacionales de crédito que
permitan a los países pobres garan-
tizar las necesidades básicas de su
gente y condonen esas deudas tan-
tas veces contraídas contra los inte-
reses de esos mismos pueblos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones extracti-
vas —mineras, petroleras—, foresta-
les, inmobiliarias, agro negocios,
que dejen de destruir los bosques,
humedales y montañas, dejen de
contaminar los ríos y los mares, de-
jen de intoxicar los pueblos y los
alimentos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones alimen-
tarias que dejen de imponer estruc-
turas monopólicas de producción y
distribución que inflan los precios y
terminan quedándose con el pan del
hambriento.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los fabricantes y traficantes de ar-
mas que cesen totalmente su activi-
dad, una actividad que fomenta la
violencia y la guerra, y muchas ve-
ces en el marco de juegos geopolíti-
cos que cuestan millones de vidas y
de desplazamientos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de la tecnología que
dejen de explotar la fragilidad hu-
mana, las vulnerabilidades de las
personas, para obtener ganancias,
sin considerar cómo aumentan los
discursos de odio, el grooming, las
fake news, las teorías conspirativas,
la manipulación política.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de las telecomunica-
ciones que liberen el acceso a los
contenidos educativos y el intercam-
bio con los maestros por internet
para que los niños pobres también
puedan educarse en contextos de
c u a re n t e n a .
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los medios de comunicación que
terminen con la lógica de la post-
verdad, la desinformación, la difa-
mación, la calumnia y esa fascina-
ción enfermiza por el escándalo y lo
sucio, que busquen contribuir a la
fraternidad humana y a la empatía
con los más vulnerados.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los países poderosos que cesen las
agresiones, bloqueos, sanciones uni-
laterales contra cualquier país en
cualquier lugar de la tierra. No al
neocolonialismo. Los conflictos de-
ben resolverse en instancias multila-
terales como las Naciones Unidas.
Ya hemos visto cómo terminan las
intervenciones, invasiones y ocupa-
ciones unilaterales; aunque se hagan
bajo los más nobles motivos o ropa-
jes. Este sistema con su lógica im-
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por ejemplo, en países como Siria,
Haití, Congo, Senegal, Yemen, Su-
dán del Sur pero el hambre también
se hace sentir en muchos otros paí-
ses del mundo pobre y, no pocas ve-
ces, también en el mundo rico. Es
posible que las muertes por año por
causas vinculadas al hambre puedan
superar a las del Covid [1]. Pero eso
no es noticia, eso no genera empa-
tía.
Quiero agradecerles porque ustedes
sintieron como propio el dolor de
los otros. Ustedes saben mostrar el
rostro de la verdadera humanidad,
esa que no se construye dando la es-
palda al sufrimiento del que está al
lado sino en el reconocimiento pa-
ciente, comprometido y muchas ve-
ces hasta doloroso de que el otro es
mi hermano (cf. Lc 10,25-37) y que
sus dolores, sus alegrías y sus sufri-
mientos son también los míos (cf.
GS 1). Ignorar al que está caído es
ignorar nuestra propia humanidad
que clama en cada hermano nues-
t ro .
Cristianos o no, han respondido a
Jesús, que dijo a sus discípulos fren-
te al pueblo hambriento: «Denles
ustedes de comer» (Mt 14,16). Y
donde había escasez, el milagro de
la multiplicación se repitió en uste-
des que lucharon incansablemente
para que a nadie le faltase el pan
(cf. Mt 14,13-21). ¡Gracias!
Al igual que los médicos, enferme-
ros y el personal de salud en las

trincheras sanitarias, ustedes pusie-
ron su cuerpo en la trinchera de los
barrios marginados.

Tengo presente muchos, entre co-
millas, “m á r t i re s ” de esa solidaridad
sobre quienes supe por medio de
muchos de ustedes.

El Señor se los tendrá en cuenta.
Si todos los que por amor lucharon
juntos contra la pandemia pudieran
también soñar juntos un mundo
nuevo, ¡qué distinto sería todo! So-
ñar juntos.

2. Bienaventurados
Ustedes son, como les dije en la car-
ta que les envié el año pasado [2], un
verdadero ejército invisible, son par-
te fundamental de esa humanidad
que lucha por la vida frente a un sis-
tema de muerte. En esa entrega veo
al Señor que se hace presente en
medio nuestro para regalarnos su
Reino. Jesús, cuando nos ofreció el
protocolo con el cual seremos juzga-
dos — Mateo 25—, nos dijo que la
salvación estaba en cuidar de los
hambrientos, los enfermos, los pre-
sos, los extranjeros, en definitiva, en
reconocerlo y servirlo a Él en toda
la humanidad sufriente.

Por eso me animo a decirles: «Fe-
lices los que tienen hambre y sed de
justicia porque serán saciados» (Mt
5,6), «felices los que trabajan por la
paz, porque serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5,9). Queremos que esa
bienaventuranza se extienda, per-

mee y unja cada rincón y cada espa-
cio donde la vida se vea amenaza-
da.

Pero nos sucede, como pueblo,
como comunidad, como familia e
inclusive individualmente, tener que
enfrentar situaciones que nos parali-
zan, donde el horizonte desaparece
y el desconcierto, el temor, la impo-
tencia y la injusticia parece que se
apoderan del presente.

Experimentamos también resis-
tencias a los cambios que necesita-
mos y que anhelamos, resistencias
que son profundas, enraizadas, que
van más allá de nuestras fuerzas y
decisiones.

Esto es lo que la Doctrina social
de la Iglesia llamó “estructuras de
p ecado”, que estamos llamados tam-
bién nosotros a convertir y que no
podemos ignorar a la hora de pen-
sar el modo de accionar.

El cambio personal es necesario,
pero es imprescindible también
ajustar nuestros modelos socio-eco-
nómicos para que tengan rostro hu-
mano, porque tantos modelos lo
han perdido. Y pensando en estas
situaciones, me vuelvo pedigüeño.
Y paso a pedir. A pedir a todos. Y a
todos quiero pedirles en nombre de
D ios.
A los grandes laboratorios, que libe-
ren las patentes. Tengan un gesto de
humanidad y permitan que cada
país, cada pueblo, cada ser humano
tenga acceso a las vacunas. Hay paí-

ses donde sólo tres, cuatro por cien-
to de sus habitantes fueron vacuna-
dos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los grupos financieros y organis-
mos internacionales de crédito que
permitan a los países pobres garan-
tizar las necesidades básicas de su
gente y condonen esas deudas tan-
tas veces contraídas contra los inte-
reses de esos mismos pueblos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones extracti-
vas —mineras, petroleras—, foresta-
les, inmobiliarias, agro negocios,
que dejen de destruir los bosques,
humedales y montañas, dejen de
contaminar los ríos y los mares, de-
jen de intoxicar los pueblos y los
alimentos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones alimen-
tarias que dejen de imponer estruc-
turas monopólicas de producción y
distribución que inflan los precios y
terminan quedándose con el pan del
hambriento.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los fabricantes y traficantes de ar-
mas que cesen totalmente su activi-
dad, una actividad que fomenta la
violencia y la guerra, y muchas ve-
ces en el marco de juegos geopolíti-
cos que cuestan millones de vidas y
de desplazamientos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de la tecnología que
dejen de explotar la fragilidad hu-
mana, las vulnerabilidades de las
personas, para obtener ganancias,
sin considerar cómo aumentan los
discursos de odio, el grooming, las
fake news, las teorías conspirativas,
la manipulación política.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de las telecomunica-
ciones que liberen el acceso a los
contenidos educativos y el intercam-
bio con los maestros por internet
para que los niños pobres también
puedan educarse en contextos de
c u a re n t e n a .
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los medios de comunicación que
terminen con la lógica de la post-
verdad, la desinformación, la difa-
mación, la calumnia y esa fascina-
ción enfermiza por el escándalo y lo
sucio, que busquen contribuir a la
fraternidad humana y a la empatía
con los más vulnerados.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los países poderosos que cesen las
agresiones, bloqueos, sanciones uni-
laterales contra cualquier país en
cualquier lugar de la tierra. No al
neocolonialismo. Los conflictos de-
ben resolverse en instancias multila-
terales como las Naciones Unidas.
Ya hemos visto cómo terminan las
intervenciones, invasiones y ocupa-
ciones unilaterales; aunque se hagan
bajo los más nobles motivos o ropa-
jes. Este sistema con su lógica im-
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Hermanas, hermanos, queridos
poetas sociales:

1. Queridos Poetas Sociales
Así me gusta llamarlos, poetas so-
ciales, porque ustedes son poetas
sociales, porque tienen la capacidad
y el coraje de crear esperanza allí
donde sólo aparece descarte y exclu-
sión. Poesía quiere decir creativi-
dad, y ustedes crean esperanza; con
sus manos saben forjar la dignidad
de cada uno, la de sus familias y la
de la sociedad toda con tierra, techo
y trabajo, cuidado, comunidad.
Gracias porque la entrega de uste-
des es palabra con autoridad capaz
de desmentir las postergaciones si-
lenciosas y tantas veces educadas a
las que fueron sometidos —o a las
que son sometidos tantos hermanos
n u e s t ro s —. Pero al pensar en ustedes
creo que, principalmente, su dedica-
ción es un anuncio de esperanza.
Verlos a ustedes me recuerda que no
estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la ex-
clusión y la desigualdad, el descarte
o la indiferencia; donde la cultura
del privilegio sea un poder invisible
e insuprimible y la explotación y el
abuso sea como un método habitual
de sobrevivencia. ¡No! Eso ustedes
lo saben anunciar muy bien. Gra-
cias.
Gracias por el vídeo que recién
compartimos. He leído las reflexio-
nes del encuentro, el testimonio de
lo que vivieron en estos tiempos de
tribulación y angustia, la síntesis de
sus propuestas y sus anhelos. Gra-
cias. Gracias por hacerme parte del
proceso histórico que están transi-
tando y gracias por compartir con-
migo este diálogo fraterno que bus-
ca ver lo grande en lo pequeño y lo
pequeño en lo grande, un diálogo
que nace en las periferias, un diálo-
go que llega a Roma y en el que to-
dos podemos sentirnos invitados e
interpelados. «Para encontrarnos y
ayudar mutuamente necesitamos
dialogar» (FT 198), ¡y cuánto!
Ustedes sintieron que la situación
actual ameritaba un nuevo encuen-
tro. Sentí lo mismo. Aunque nunca
perdimos el contacto —y ya pasaron
seis años, creo, del último encuen-
tro, el encuentro general—. Durante
este tiempo pasaron muchas cosas;
muchas cosas han cambiado. Son
cambios que marcan puntos de no
retorno, puntos de inflexión, encru-

cijadas en las que la humanidad de-
be elegir. Se necesitan nuevos mo-
mentos de encuentro, discernimien-
to y acción conjunta. Cada persona,
cada organización, cada país y el
mundo entero necesita buscar estos
momentos para reflexionar, discer-
nir y elegir, porque retornar a los es-
quemas anteriores sería verdadera-
mente suicida, y si me permiten for-
zar un poco las palabras, ecocida y
genocida. Estoy forzando, ¡eh!
En estos meses muchas cosas que
ustedes denunciaban quedaron en
total evidencia. La pandemia trans-
parentó las desigualdades sociales
que azotan a nuestros pueblos y ex-
puso —sin pedir permiso ni per-
dón— la desgarradora situación de
tantos hermanos y hermanas, esa si-
tuación que tantos mecanismos de
post-verdad no pudieron ocultar.
Muchas cosas que dábamos por su-
puestas se cayeron como un castillo
de naipes. Experimentamos cómo,
de un día para otro, nuestro modo
de vivir puede cambiar drásticamen-
te impidiéndonos, por ejemplo, ver
a nuestros familiares, compañeros y
amigos. En muchos países los Esta-
dos reaccionaron. Escucharon a la
ciencia y lograron poner límites pa-
ra garantizar el bien común y frena-
ron al menos por un
tiempo ese “mecanismo
gigantesco” que opera
en forma casi automáti-
ca donde los pueblos y
las personas son simples
piezas (cf. S. Juan Pa-
blo II, Carta enc. Sollici-
tudo rei socialis, 22).
Todos hemos sufrido el
dolor del encierro, pero
a ustedes, como siem-
pre, les tocó la peor
parte: en los barrios que
carecen de infraestruc-
tura básica (en los que
viven muchos de uste-
des y cientos y cientos y
millones de personas)
es difícil quedarse en
casa, no sólo por no
contar con todo lo ne-
cesario para llevar ade-
lante las mínimas medi-
das de cuidado y pro-
tección, sino simple-
mente porque la casa es
el barrio. Los migran-
tes, los indocumenta-
dos, los trabajadores in-

formales sin ingresos fijos se vieron
privados, en muchos casos, de cual-
quier ayuda estatal e impedidos de
realizar sus tareas habituales agra-
vando su ya lacerante pobreza. Una
de las expresiones de esta cultura de
la indiferencia es que pareciera que
este tercio sufriente de nuestro mun-
do no reviste interés suficiente para
los grandes medios y los formadores
de opinión, no aparece. Permanece
escondido, acurrucado.
Quiero referirme también a una
pandemia silenciosa que desde hace
años afecta a niños, adolescentes y
jóvenes de todas las clases sociales;
y creo que, durante este tiempo de
aislamiento, se incrementó aún más.
Se trata del estrés y la ansiedad cró-
nica, vinculada a distintos factores
como la hiperconectividad, el des-
concierto y la falta de perspectivas
de futuro que se agrava ante el con-
tacto real con los otros —familias, es-
cuelas, centros deportivos, oratorios,
parro quias—; en definitiva, la falta
de contacto real con los amigos,
porque la amistad es la forma en
que el amor resurge siempre.
Es evidente que la tecnología puede
ser un instrumento de bien, y es un
instrumento de bien que permite
diálogos como éste y tantas otras
cosas, pero nunca puede suplantar
el contacto entre nosotros, nunca
puede suplantar una comunidad en
la cual enraizarnos y hacer que
nuestra vida se vuelva fecunda.
Y si de pandemia se trata, no pode-
mos dejar de cuestionarnos por el
flagelo de la crisis alimentaria. Pese
a los avances de la biotecnología mi-
llones de personas fueron privadas
de alimentos, aunque estos estén
disponibles. Este año, 20 millones

de personas más se han visto arras-
tradas a niveles extremos de insegu-
ridad alimentaria, ascendiendo a
[muchos] millones de personas; la
indigencia grave se multiplicó, el
precio de los alimentos escaló un al-
tísimo porcentaje. Los números del
hambre son horrorosos, y pienso,
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Condonar la deuda de los países pobres, cese de la actividad de los fabricantes de armas y
liberalización de las patentes para que «cada ser humano tenga acceso a las vacunas»: son
algunas de las peticiones más fuertes hechas a los poderosos de la Tierra por parte del Papa
Francisco en el videomensaje con el que en la tarde del sábado 16 de octubre, intervino en la
segunda sesión -la primera tuvo lugar el pasado mes de julio- del cuarto encuentro mundial
de los Movimientos populares, que se celebró online. «No estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la exclusión y la desigualdad, el descarte o la i n d i f e re n c i a » ,
dijo refiriéndose a la proyección del vídeo «El poder del nosotros» y a la presentación del
documento «Salvar la humanidad y el planeta» en los cuales los participantes compartie-
ron sus iniciativas de compromiso centradas en las llamadas 3T «tierra, techo y trabajo».
Publicamos a continuación el texto del videomensaje.
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por ejemplo, en países como Siria,
Haití, Congo, Senegal, Yemen, Su-
dán del Sur pero el hambre también
se hace sentir en muchos otros paí-
ses del mundo pobre y, no pocas ve-
ces, también en el mundo rico. Es
posible que las muertes por año por
causas vinculadas al hambre puedan
superar a las del Covid [1]. Pero eso
no es noticia, eso no genera empa-
tía.
Quiero agradecerles porque ustedes
sintieron como propio el dolor de
los otros. Ustedes saben mostrar el
rostro de la verdadera humanidad,
esa que no se construye dando la es-
palda al sufrimiento del que está al
lado sino en el reconocimiento pa-
ciente, comprometido y muchas ve-
ces hasta doloroso de que el otro es
mi hermano (cf. Lc 10,25-37) y que
sus dolores, sus alegrías y sus sufri-
mientos son también los míos (cf.
GS 1). Ignorar al que está caído es
ignorar nuestra propia humanidad
que clama en cada hermano nues-
t ro .
Cristianos o no, han respondido a
Jesús, que dijo a sus discípulos fren-
te al pueblo hambriento: «Denles
ustedes de comer» (Mt 14,16). Y
donde había escasez, el milagro de
la multiplicación se repitió en uste-
des que lucharon incansablemente
para que a nadie le faltase el pan
(cf. Mt 14,13-21). ¡Gracias!
Al igual que los médicos, enferme-
ros y el personal de salud en las

trincheras sanitarias, ustedes pusie-
ron su cuerpo en la trinchera de los
barrios marginados.

Tengo presente muchos, entre co-
millas, “m á r t i re s ” de esa solidaridad
sobre quienes supe por medio de
muchos de ustedes.

El Señor se los tendrá en cuenta.
Si todos los que por amor lucharon
juntos contra la pandemia pudieran
también soñar juntos un mundo
nuevo, ¡qué distinto sería todo! So-
ñar juntos.

2. Bienaventurados
Ustedes son, como les dije en la car-
ta que les envié el año pasado [2], un
verdadero ejército invisible, son par-
te fundamental de esa humanidad
que lucha por la vida frente a un sis-
tema de muerte. En esa entrega veo
al Señor que se hace presente en
medio nuestro para regalarnos su
Reino. Jesús, cuando nos ofreció el
protocolo con el cual seremos juzga-
dos — Mateo 25—, nos dijo que la
salvación estaba en cuidar de los
hambrientos, los enfermos, los pre-
sos, los extranjeros, en definitiva, en
reconocerlo y servirlo a Él en toda
la humanidad sufriente.

Por eso me animo a decirles: «Fe-
lices los que tienen hambre y sed de
justicia porque serán saciados» (Mt
5,6), «felices los que trabajan por la
paz, porque serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5,9). Queremos que esa
bienaventuranza se extienda, per-

mee y unja cada rincón y cada espa-
cio donde la vida se vea amenaza-
da.

Pero nos sucede, como pueblo,
como comunidad, como familia e
inclusive individualmente, tener que
enfrentar situaciones que nos parali-
zan, donde el horizonte desaparece
y el desconcierto, el temor, la impo-
tencia y la injusticia parece que se
apoderan del presente.

Experimentamos también resis-
tencias a los cambios que necesita-
mos y que anhelamos, resistencias
que son profundas, enraizadas, que
van más allá de nuestras fuerzas y
decisiones.

Esto es lo que la Doctrina social
de la Iglesia llamó “estructuras de
p ecado”, que estamos llamados tam-
bién nosotros a convertir y que no
podemos ignorar a la hora de pen-
sar el modo de accionar.

El cambio personal es necesario,
pero es imprescindible también
ajustar nuestros modelos socio-eco-
nómicos para que tengan rostro hu-
mano, porque tantos modelos lo
han perdido. Y pensando en estas
situaciones, me vuelvo pedigüeño.
Y paso a pedir. A pedir a todos. Y a
todos quiero pedirles en nombre de
D ios.
A los grandes laboratorios, que libe-
ren las patentes. Tengan un gesto de
humanidad y permitan que cada
país, cada pueblo, cada ser humano
tenga acceso a las vacunas. Hay paí-

ses donde sólo tres, cuatro por cien-
to de sus habitantes fueron vacuna-
dos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los grupos financieros y organis-
mos internacionales de crédito que
permitan a los países pobres garan-
tizar las necesidades básicas de su
gente y condonen esas deudas tan-
tas veces contraídas contra los inte-
reses de esos mismos pueblos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones extracti-
vas —mineras, petroleras—, foresta-
les, inmobiliarias, agro negocios,
que dejen de destruir los bosques,
humedales y montañas, dejen de
contaminar los ríos y los mares, de-
jen de intoxicar los pueblos y los
alimentos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a las grandes corporaciones alimen-
tarias que dejen de imponer estruc-
turas monopólicas de producción y
distribución que inflan los precios y
terminan quedándose con el pan del
hambriento.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los fabricantes y traficantes de ar-
mas que cesen totalmente su activi-
dad, una actividad que fomenta la
violencia y la guerra, y muchas ve-
ces en el marco de juegos geopolíti-
cos que cuestan millones de vidas y
de desplazamientos.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de la tecnología que
dejen de explotar la fragilidad hu-
mana, las vulnerabilidades de las
personas, para obtener ganancias,
sin considerar cómo aumentan los
discursos de odio, el grooming, las
fake news, las teorías conspirativas,
la manipulación política.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los gigantes de las telecomunica-
ciones que liberen el acceso a los
contenidos educativos y el intercam-
bio con los maestros por internet
para que los niños pobres también
puedan educarse en contextos de
c u a re n t e n a .
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los medios de comunicación que
terminen con la lógica de la post-
verdad, la desinformación, la difa-
mación, la calumnia y esa fascina-
ción enfermiza por el escándalo y lo
sucio, que busquen contribuir a la
fraternidad humana y a la empatía
con los más vulnerados.
Quiero pedirles en nombre de Dios
a los países poderosos que cesen las
agresiones, bloqueos, sanciones uni-
laterales contra cualquier país en
cualquier lugar de la tierra. No al
neocolonialismo. Los conflictos de-
ben resolverse en instancias multila-
terales como las Naciones Unidas.
Ya hemos visto cómo terminan las
intervenciones, invasiones y ocupa-
ciones unilaterales; aunque se hagan
bajo los más nobles motivos o ropa-
jes. Este sistema con su lógica im-
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El Pontífice a la Biomedical University Foundation de la Universidad Campus Bio-médico

Las vacunas a los países pobres
no son limosnas piadosas sino ayuda

para dar con dignidad

Queridos hermanos y hermanas:
Os doy la bienvenida y os agradez-
co vuestra presencia y el regalo.
Agradezco al profesor Paolo Arulla-
ni, Presidente de la Fundación, las
palabras que me ha dirigido en
nombre vuestro. Es un placer cono-
ceros en persona en el mismo día en
que celebramos a San Lucas, a
quien el apóstol Pablo llama «el
querido médico» (Col 4,14).
He aceptado de buen grado la pro-
puesta de encontraros por lo que sé
del Campus Bio-Médico de Roma.
Sé lo difícil que es hoy en día llevar
a cabo un trabajo en el ámbito de la
sanidad, sobre todo cuando, como
en vuestro policlínico, no sólo se
apuesta por la asistencia, sino tam-
bién por la investigación para pro-
porcionar a los pacientes las tera-

pias más adecuadas, y sobre todo se
hace con amor a la persona. Ante-
poner el enfermo a la enfermedad
es esencial en todos los campos de
la medicina; es fundamental para
que el tratamiento sea verdadera-
mente integral, verdaderamente hu-
mano. El enfermo antes que la en-
fermedad. A esto os animó el beato
Álvaro del Portillo, a poneros cada
día al servicio de la persona huma-
na en su totalidad. Os doy las gra-
cias por esto, es muy agradable a
D ios.
La centralidad de la persona, que es

la base de vuestro compromiso con
la asistencia, pero también con la
docencia y la investigación, os ayu-
da a fortalecer una visión unitaria y
sinérgica. Una visión que no pone
en primer lugar las ideas, las técni-
cas y los proyectos, sino al hombre
concreto, al paciente, al que hay
que cuidar sabiendo su historia, co-
nociendo su experiencia, estable-
ciendo relaciones amistosas que sa-
nan el corazón. El amor al hombre,
especialmente en su condición de
fragilidad, en el que brilla la imagen
de Jesús Crucificado, es específico
de una realidad cristiana y no debe
perderse nunca.
La Fundación y el Campus Bio-Mé-
dico, y la sanidad católica en gene-
ral, están llamados a testimoniar
con hechos que no hay vidas indig-

nas o que descartar porque no res-
ponden al criterio de la utilidad o a
las exigencias del beneficio. Vivi-
mos una verdadera cultura del des-
carte; es, un poco, el aire que se res-
pira y tenemos que reaccionar con-
tra esta cultura del descarte. Todo
centro sanitario, en particular los de
inspiración cristiana, debería ser un
lugar donde se practica el cuidado
de la persona y donde se puede de-
cir: “Aquí no se ven sólo médicos y
enfermos, sino personas que se aco-
gen y se ayudan mutuamente: aquí
se puede experimentar la terapia de

la dignidad humana” que nunca
puede negociarse y que hay que de-
fender siempre.
Hay que centrarse, pues, en la aten-
ción al individuo, sin olvidar la im-
portancia de la ciencia y la investi-
gación. Porque el cuidado sin la
ciencia es vano, al igual que la cien-
cia sin el cuidado es estéril. Los dos
van juntos, y sólo juntos hacen de la
medicina un arte, un arte que impli-
ca cabeza y corazón, que combina
conocimiento y compasión, profe-
sionalidad y piedad, competencia y
empatía.

Queridos amigos, gracias por favo-
recer el desarrollo humano de la in-
vestigación. Desgraciadamente, a
menudo se persiguen los caminos

rentables del beneficio, olvidando
que antes de las oportunidades de
ganancias están las necesidades de
los enfermos que evolucionan cons-
tantemente, por lo que hay que es-
tar preparados para hacer frente a
patologías y afecciones siempre nue-
vas. Tengo en mente, entre otras, las
de muchas personas mayores y las
relacionadas con tantas enfermeda-
des raras, que no se sabe lo que son,
todavía no hay investigaciones para
entenderlas… Además de promover
la investigación, ayudáis a quienes
carecen de medios económicos para

pagar la educación universitaria y
hacéis frente a gastos considerables
que el presupuesto ordinario no
puede sostener. Pienso, en particu-
lar, en los esfuerzos que ya realiza-
dos para el Centro Covid, la sala de
urgencias y el reciente proyecto del
Hospice.
Todo esto es muy bueno, es hermo-
so poder hacer frente a mayores
emergencias con aperturas cada vez
más grandes. Y es importante ha-
cerlo juntos. Hago hincapié en esta
sencilla pero difícil palabra: juntos.
La pandemia nos ha mostrado la

importancia de conectarnos, de co-
laborar, de abordar unidos los pro-
blemas comunes. La sanidad, en
particular la católica, necesita y ne-
cesitará cada vez más esto, estar en
red, que es una forma de expresar el
conjunto. Ya no es tiempo de seguir
el propio carisma de forma aislada.
La caridad requiere el don: el saber
se comparte, la competencia se in-
tercambia, la ciencia se pone en co-
mún.
La ciencia —digo—, no sólo los pro-
ductos de la ciencia que, si se ofre-
cen solos, siguen siendo tiritas capa-
ces de taponar el mal pero no de
curarlo en profundidad. Esto se
aplica a las vacunas, por ejemplo: es
urgente ayudar a los países que tie-
nen menos, pero hay que hacerlo
con planes de largo alcance, no sólo
motivados por la prisa de las nacio-
nes ricas por ser más seguras. Los
medicamentos deben distribuirse
con dignidad, no como limosnas
piadosas. Para hacer un bien real,
necesitamos promover la ciencia y
su aplicación integral: entender los
contextos, enraizar los tratamientos,
fomentar la cultura sanitaria. No es
fácil, es una verdadera misión, y es-
pero que la sanidad católica sea ca-
da vez más activa en este sentido,
como expresión de una Iglesia ex-
trovertida, de una Iglesia en salida.
Os animo a seguir en esta dirección,
acogiendo vuestro trabajo como un
servicio a las inspiraciones y sorpre-
sas del Espíritu, que en el camino os
hace encontrar tantas situaciones
necesitadas de cercanía y compa-
sión. Rezo por vosotros, renuevo mi
gratitud y os doy la bendición. Y os
pido, por favor, que sigáis rezando
por mí. Gracias.

«Anteponer el enfermo a la enfermedad es esencial en todos los campos de la medicina; es
fundamental para que el tratamiento sea verdaderamente integral, verdaderamente huma-
no». Esta es la advertencia dirigida por el Papa Francisco a los miembros de la Biome-
dical University Foundation, de la Universidad Campus Bio-médico, recibidos en audiencia
en la mañana del lunes 18 de octubre, en la Sala Clementina. Al mismo tiempo el Pontífice
evidenció la importancia de ayudar a los países con menos vacunas: «pero hay que hacerlo
—p re c i s ó — con planes de largo alcance, no sólo motivados por la prisa de las naciones ricas
por ser más seguras. Los medicamentos deben distribuirse con dignidad, no como limosnas
piadosas», pidió en el discurso que publicamos a continuación.

La pandemia nos ha mostrado la importancia de conectarnos, de
colaborar, de abordar unidos los problemas comunes. La
sanidad, en particular la católica, necesita y necesitará cada vez
más esto, estar en red, que es una forma de expresar el conjunto.
Ya no es tiempo de seguir el propio carisma de forma aislada
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No estamos condenados a la exclusión
y a la desigualdad

placable de la ganancia está esca-
pando a todo dominio humano. Es
hora de frenar la locomotora, una
locomotora descontrolada que nos
está llevando al abismo. Todavía es-
tamos a tiempo.
A los gobiernos en general, a los po-
líticos de todos los partidos quiero
pedirles, junto a los pobres de la tie-
rra, que representen a sus pueblos y
trabajen por el bien común. Quiero
pedirles el coraje de mirar a sus pue-
blos, mirar a los ojos de la gente, y
la valentía de saber que el bien de
un pueblo es mucho más que un
consenso entre las partes (cf. Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 218); cuí-
dense de escuchar solamente a las
elites económicas tantas veces porta-
voces de ideologías superficiales que
eluden los verdaderos dilemas de la
humanidad. Sean servidores de los
pueblos que claman por tierra, te-
cho, trabajo y una vida buena. Ese
“buen vivir” aborigen que no es lo
mismo que la “dolce vita” o el “dol-
ce far niente”, no. Ese buen vivir
humano que nos pone en armonía
con toda la humanidad, con toda la
c re a c i ó n .
Quiero pedir también a todos los lí-
deres religiosos que nunca usemos
el nombre de Dios para fomentar
guerras ni golpes de Estado. Este-
mos junto a los pueblos, a los traba-
jadores, a los humildes y luchemos
junto a ellos para que el desarrollo
humano integral sea una realidad.
Tendamos puentes de amor para
que la voz de la periferia con sus
llantos, pero también con su canto y
también con su alegría, no provo-
que miedo sino empatía en el resto
de la sociedad.
Y así soy pedigüeño.
Es necesario que juntos enfrentemos
los discursos populistas de intole-
rancia, xenofobia, aporofobia —que
es el odio a los pobres—, como to-
dos aquellos que nos lleve a la indi-
ferencia, la meritocracia y el indivi-
dualismo; estas narrativas sólo sir-
vieron para dividir nuestros pueblos
y minar y neutralizar nuestra capaci-
dad poética, la capacidad de soñar
juntos.

3. Soñemos juntos
Hermanas y hermanos, soñemos
juntos. Y así, como pido esto con
ustedes, junto a ustedes, quiero tam-
bién trasmitirles algunas reflexiones
sobre el futuro que debemos cons-
truir y soñar. Dije reflexiones, pero
tal vez cabría decir sueños, porque
en este momento no alcanza el cere-
bro y las manos, necesitamos tam-
bién el corazón y la imaginación:
necesitamos soñar para no volver
atrás. Necesitamos utilizar esa facul-
tad tan excelsa del ser humano que
es la imaginación, ese lugar donde
la inteligencia, la intuición, la expe-
riencia, la memoria histórica se en-
cuentran para crear, componer,
aventurar y arriesgar. Soñemos jun-
tos, porque fueron precisamente los

sueños de libertad e igualdad, de
justicia y dignidad, los sueños de
fraternidad los que mejoraron el
mundo. Y estoy convencido de que
en esos sueños se va colando el sue-
ño de Dios para todos nosotros, que
somos sus hijos.
Soñemos juntos, sueñen entre uste-
des, sueñen con otros. Sepan que
están llamados a participar en los
grandes procesos de cambio, como
les dije en Bolivia: «El futuro de la
humanidad está, en gran medida, en
sus manos, en su capacidad de orga-

nizarse, de promover alternativas
creativas» (Discurso a los movimientos
p o p u l a re s , Santa Cruz de la Sierra, 9
julio 2015). Está en sus manos.
“Pero esas son cosas inalcanzables”,
dirá alguno. Sí. Pero tienen la capa-
cidad de ponernos en movimiento,
de ponernos en camino. Y ahí reside
precisamente toda la fuerza de uste-
des, todo el valor de ustedes. Por-
que son capaces de ir más allá de
miopes autojustificaciones y con-
vencionalismos humanos que lo úni-
co que logran es seguir justificando
las cosas como están. Sueñen. Sue-
ñen juntos. No caigan en esa resig-
nación dura y perdedora... El tango
lo expresa tan bien: “Dale que va,
que todo es igual. Que allá en el
horno se vamo a encontrar”. No,
no, no caigan en eso por favor. Los
sueños son siempre peligrosos para
aquellos que defienden el statu quo
porque cuestionan la parálisis que el
egoísmo del fuerte o el conformismo
del débil quieren imponer. Y aquí
hay como un pacto no hecho, pero
es inconsciente: el egoísmo del fuer-
te con el conformismo del débil. Es-
to no puede funcionar así. Los sue-
ños desbordan los límites estrechos
que se nos imponen y nos proponen
nuevos mundos posibles. Y no estoy
hablando de ensoñaciones rastreras
que confunden el vivir bien con pa-

sarla bien, que no es más que un pa-
sar el rato para llenar el vacío de
sentido y así quedar a merced de la
primera ideología de turno. No, no
es eso, sino soñar, para ese buen vi-
vir en armonía con toda la humani-
dad y con la creación.
Pero, ¿cuál es uno de los peligros
más grandes que enfrentamos hoy?
A lo largo de mi vida —no tengo
quince años, o sea, cierta experien-
cia tengo—, pude darme cuenta de
que de una crisis nunca se sale
igual. De esta crisis de la pandemia

no vamos a salir igual: o se sale me-
jor o se sale peor, igual que antes,
no. Pero nunca saldremos igual. Y
hoy día tenemos que enfrentar jun-
tos, siempre juntos, esta cuestión:
¿Cómo saldremos de estas crisis?
¿Mejores o peores? Queremos salir
ciertamente mejores, pero para eso
debemos romper las ataduras de lo
fácil y la aceptación dócil de que no
hay otra alternativa, de que “éste es
el único sistema posible”, esa resig-
nación que nos anula, de que sólo
podemos refugiarnos en el “sálvese
quien pueda”. Y para eso hace falta
soñar. Me preocupa que mientras
estamos todavía paralizados, ya hay
proyectos en marcha para rearmar la
misma estructura socioeconómica
que teníamos antes, porque es más
fácil. Elijamos el camino difícil, sal-
gamos mejor.
En Fratelli tutti utilicé la parábola del
Buen Samaritano como la represen-
tación más clara de esta opción
comprometida en el Evangelio. Me
decía un amigo que la figura del
Buen Samaritano está asociada por
cierta industria cultural a un perso-
naje medio tonto. Es la distorsión
que provoca el hedonismo depresi-
vo con el que se pretende neutrali-
zar la fuerza transformadora de los
pueblos y en especial de la juven-
tud.

¿Saben lo que me viene a la mente a
mí ahora, junto a los movimientos
populares, cuando pienso en el
Buen Samaritano? ¿Saben lo que
me viene a la mente? Las protestas
por la muerte de George Floyd. Es-
tá claro que este tipo de reacciones
contra la injusticia social, racial o
machista pueden ser manipuladas o
instrumentadas para maquinaciones
políticas y cosas por el estilo; pero
lo esencial es que ahí, en esa mani-
festación contra esa muerte, estaba
el “samaritano colectivo” —¡que no

era ningún bobeta!—. Ese movi-
miento no pasó de largo cuando vio
la herida de la dignidad humana
golpeada por semejante abuso de
poder. Los movimientos populares
son, además de poetas sociales, “sa-
maritanos colectivos”.
En estos procesos hay tantos jóve-
nes que yo siento esperanza...; pero
hay muchos otros jóvenes que están
tristes, que tal vez para sentir algo
en este mundo necesitan recurrir a
las consolaciones baratas que ofrece
el sistema consumista y narcotizan-
te. Y otros, es triste, pero otros op-
tan por salir del sistema. Las esta-
dísticas de suicidios juveniles no se
publican en su total realidad. Lo
que ustedes realizan es muy impor-
tante, pero también es importante
que logren contagiar a las genera-
ciones presentes y futuras lo mismo
que a ustedes les hace arder el cora-
zón. Tienen en esto un doble traba-
jo o responsabilidad. Seguir atentos,
como el buen Samaritano, a todos
aquellos que están golpeados por el
camino pero, a su vez, buscar que
muchos más se sumen en este sentir:
los pobres y oprimidos de la tierra
se lo merecen, nuestra casa común
nos lo reclama.
Quiero ofrecer algunas pistas. La
Doctrina social de la Iglesia no tie-
ne todas las respuestas, pero sí algu-

Papa Francisco en el aula Pablo VI a los participantes en el tercer encuentro mundial con los Movimientos Populares (05/11/2016)
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nos principios que pueden ayudar a
este camino a concretizar las res-
puestas y ayudar tanto a los cristia-
nos como a los no cristianos. A ve-
ces me sorprende que cada vez que
hablo de estos principios algunos se
admiran y entonces el Papa viene
catalogado con una serie de epítetos
que se utilizan para reducir cual-
quier reflexión a la mera adjetiva-
ción degradatoria. No me enoja, me
entristece. Es parte de la trama de la
post-verdad que busca anular cual-
quier búsqueda humanista alternati-
va a la globalización capitalista, es
parte de la cultura del descarte y es
parte del paradigma tecnocrático.
Los principios que expongo son
mesurados, humanos, cristianos,
compilados en el Compendio elabo-
rado por el entonces Pontificio
Consejo “Justicia y Paz” [3]. Es un
manualito de la Doctrina social de
la Iglesia. Y a veces cuando los Pa-
pas, sea yo, o Benedicto, o Juan Pa-
blo II decimos alguna cosa, hay gen-
te que se extraña, ¿de dónde saca
esto? Es la doctrina tradicional de la
Iglesia. Hay mucha ignorancia en
esto. Los principios que expongo,
están en ese libro, en el capítulo
cuarto. Quiero aclarar una cosa, es-
tán compilados en este Compendio
y este Compendio fue encargado
por san Juan Pablo II. Les reco-
miendo a ustedes y a todos los líde-
res sociales, sindicales, religiosos,
políticos y empresarios que lo lean.
En el capítulo cuarto de este docu-
mento encontramos principios co-
mo la opción preferencial por los
pobres, el destino universal de los
bienes, la solidaridad, la subsidiarie-
dad, la participación, el bien co-
mún, que son mediaciones concretas
para plasmar a nivel social y cultu-
ral la Buena Noticia del Evangelio.
Y me entristece cuando algunos her-
manos de la Iglesia se incomodan si
recordamos estas orientaciones que
pertenecen a toda la tradición de la
Iglesia. Pero el Papa no puede dejar
de recordar esta doctrina, aunque
muchas veces le moleste a la gente,
porque lo que está en juego no es el
Papa sino el Evangelio.
Y en este contexto, quisiera rescatar
brevemente algunos principios con
los que contamos para llevar adelan-
te nuestra misión. Mencionaré dos o
tres, no más. Uno es el principio de
solidaridad. La solidaridad no sólo
como virtud moral sino como un
principio social, principio que busca
enfrentar los sistemas injustos con el
objetivo de construir una cultura de
la solidaridad que exprese —literal-
mente dice el Compendio— «una
determinación firme y perseverante
de empeñarse por el bien común»
(n. 193).
Otro principio es estimular y pro-
mover la participación y la subsidia-
riedad entre movimientos y entre los
pueblos capaz de limitar cualquier
esquema autoritario, cualquier co-
lectivismo forzado o cualquier es-
quema estado céntrico. El bien co-
mún no puede utilizarse como excu-
sa para aplastar la iniciativa privada,

la identidad local o los proyectos
comunitarios. Por eso, estos princi-
pios promueven una economía y
una política que reconozca el rol de
los movimientos populares, «la fa-
milia, los grupos, las asociaciones,
las realidades territoriales locales; en
definitiva, aquellas expresiones
agregativas de tipo económico, so-
cial, cultural, deportivo, recreativo,
profesional y político, a las que las
personas dan vida espontáneamente
y que hacen posible su efectivo cre-
cimiento social». Esto en el número
185 del Compendio.
Como ven, queridos hermanos, que-
ridas hermanas, son principios equi-
librados y bien establecidos en la
Doctrina social de la Iglesia. Con
estos dos principios creo que pode-
mos dar el próximo paso del sueño
a la acción. Porque es tiempo de ac-
t u a r.

4. Tiempo de actuar
Muchas veces me dicen: “Padre, es-
tamos de acuerdo, pero, en concre-
to, ¿qué debemos hacer?”. Yo no
tengo la respuesta, por eso debemos
soñar juntos y encontrarla entre to-
dos. Sin embargo, hay medidas con-
cretas que tal vez permitan algunos
cambios significativos. Son medidas
que están presentes en vuestros do-
cumentos, en vuestras intervencio-
nes y que yo he tomado muy en
cuenta, sobre las que medité y con-
sulté a especialistas. En encuentros
pasados hablamos de la integración
urbana, la agricultura familiar, la
economía popular. A estas, que to-
davía exigen seguir trabajando jun-
tos para concretarlas, me gustaría
sumarle dos más: el salario universal
y la reducción de la jornada de tra-
bajo.
Un ingreso básico (el IBU) o salario
universal para que cada persona en
este mundo pueda acceder a los más
elementales bienes de la vida. Es
justo luchar por una distribución
humana de estos recursos. Y es tarea
de los Gobiernos establecer esque-
mas fiscales y redistributivos para
que la riqueza de una parte sea
compartida con la equidad sin que
esto suponga un peso insoportable,
principalmente para la clase media
—generalmente, cuando hay estos
conflictos, es la que más sufre—. No
olvidemos que las grandes fortunas
de hoy son fruto del trabajo, la in-
vestigación científica y la innova-
ción técnica de miles de hombres y
mujeres a lo largo de generaciones.
La reducción de la jornada laboral
es otra posibilidad, el ingreso básico
uno, es una posibilidad, la otra es la
reducción de la jornada laboral. Y
hay que analizarla seriamente. En el
siglo XIX los obreros trabajaban do-
ce, catorce, dieciséis horas por día.
Cuando conquistaron la jornada de
ocho horas no colapsó nada como
algunos sectores preveían. Entonces,
insisto, trabajar menos para que más
gente tenga acceso al mercado labo-
ral es un aspecto que necesitamos
explorar con cierta urgencia. No
puede haber tantas personas ago-

biadas por el exceso de trabajo y
tantas otras agobiadas por la falta
de trabajo.
Considero que son medidas necesa-
rias, pero desde luego no suficien-
tes. No resuelven el problema de
fondo, tampoco garantizan el acce-
so a la tierra, techo y trabajo en la
cantidad y calidad que los campesi-
nos sin tierras, las familias sin un te-
cho seguro y los trabajadores preca-
rios merecen. Tampoco van a resol-
ver los enormes desafíos ambienta-
les que tenemos por delante. Pero
quería mencionarlas porque son me-
didas posibles y marcarían un cam-
bio positivo de orientación.
Es bueno saber que en esto no esta-
mos solos. Las Naciones Unidas in-
tentaron establecer algunas metas a
través de los llamados Objetivos de
Desarrollo Sostenible (ODS), pero
lamentablemente desconocidas por
nuestros pueblos y las periferias; lo
que nos recuerda la importancia de
compartir y comprometer a todos en
esta búsqueda común.
Hermanas y hermanos, estoy con-
vencido de que el mundo se ve más
claro desde las periferias. Hay que
escuchar a las periferias, abrirle las
puertas y permitirles participar. El
sufrimiento del mundo se entiende
mejor junto a los que sufren. En mi
experiencia, cuando las personas,
hombres y mujeres que han sufrido
en carne propia la injusticia, la desi-
gualdad, el abuso de poder, las pri-
vaciones, la xenofobia, en mi expe-
riencia veo que comprenden mucho
mejor lo que viven los demás y son
capaces de ayudarlos a abrir, realís-
ticamente, caminos de esperanza.
Qué importante es que vuestra voz

sea escuchada, representada en to-
dos los lugares de toma de decisión.
Ofrecerla como colaboración, ofre-
cerla como una certeza moral de lo
que hay que hacer. Esfuércense para
hacer sentir su voz y también en
esos lugares, por favor, no se dejen
encorsetar ni se dejen corromper.
Dos palabras que tienen un signifi-
cado muy grande, que yo no voy a
hablar ahora.
Reafirmemos el compromiso que to-
mamos en Bolivia: poner la econo-
mía al servicio de los pueblos para
construir una paz duradera fundada
en la justicia social y el cuidado de
la Casa común. Sigan impulsando
su agenda de tierra, techo y trabajo.
Sigan soñando juntos. Y gracias,
gracias en serio, por dejarme soñar
con ustedes.
Pidámosle a Dios que derrame su
bendición sobre nuestros sueños.
No perdamos las esperanzas. Recor-
demos la promesa que Jesús hizo a
sus discípulos: “siempre estaré con
ustedes” (cf. Mt 28,20); y recordán-
dola, en este momento de mi vida,
quiero decirles también que yo voy
a estar con ustedes. También lo im-
portante es que se den cuenta de
que está Él con ustedes. Gracias.
[1] “El virus del hambre se multiplica”, In-
forme de Oxfam del 9 de julio de
2021, en base al Global Report on
Food Crises (GRFC)del Programa
Mundial de Alimentos de las Nacio-
nes Unidas.
[2] Carta a los movimientos populares, 12
abril 2020.
[3] Dicasterio para el Servicio del
Desarrollo Humano Integral, Com-
pendio de la Doctrina Social de la Iglesia,
2004.

Francisco a los Movimientos Populares (8/10/2014)
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Prosiguen las reflexiones sobre la Carta a los Gálatas

Realmente libres solo cuando
se ama y se sirve a los demás

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
En estos días estamos hablando de la li-
bertad de la fe, escuchando la Carta a
los Gálatas. Pero me ha venido a la
mente lo que Jesús decía sobre la es-
pontaneidad y la libertad de los niños,
cuando este niño ha tenido la libertad
de acercarse y moverse como si estuvie-
ra en su casa... Y Jesús nos dice: “Tam -
bién vosotros, si no hacéis como los ni-
ños no entraréis en el Reino de los Cie-
los”. La valentía de acercarse al Señor,
de estar abiertos al Señor, de no tener
miedo del Señor: yo doy las gracias a
este niño por la lección que nos ha da-
do a todos nosotros. Y que el Señor lo
ayude en su limitación, en su creci-
miento porque ha dado este testimonio
que le ha venido del corazón. Los niños
no tienen un traductor automático del
corazón a la vida: el corazón va adelan-
te.
El apóstol Pablo, con su Carta a los Gá-
latas, poco a poco nos introduce en la
gran novedad de la fe, lentamente. Es
realmente una gran novedad, porque
no renueva solo algún aspecto de la vi-
da, sino que nos lleva dentro de esa “vi -
da nueva” que hemos recibido con el
Bautismo. Allí se ha derramado sobre
nosotros el don más grande, el de ser
hijos de Dios. Renacidos en Cristo, he-
mos pasado de una religiosidad hecha
de preceptos a la fe viva, que tiene su
centro en la comunión con Dios y con
los hermanos, es decir, en la caridad.
Hemos pasado de la esclavitud del mie-
do y del pecado a la libertad de los hijos
de Dios. Otra vez la palabra libertad.
Hoy trataremos de entender mejor cuál
es para el apóstol el corazón de esta li-
bertad. Pablo afirma que la libertad es-
tá lejos de ser «un pretexto para la car-
ne» (Gal 5,13): la libertad no es un vivir
libertino, según la carne o según el ins-
tinto, los deseos individuales y los pro-
pios impulsos egoístas; al contrario, la
libertad de Jesús nos conduce a estar
—escribe el apóstol— «al servicio los
unos de los otros» (ibid.). ¿Pero esto es
esclavitud? Pues sí, la libertad en Cris-
to tiene alguna “esclavitud”, alguna di-
mensión que nos lleva al servicio, a vi-
vir para los otros. La verdadera liber-
tad, en otras palabras, se expresa plena-
mente en la caridad. Una vez más nos
encontramos delante de la paradoja del
Evangelio: somos libres en el servir, no
en el hacer lo que queremos. Somos li-
bres en el servir, y ahí viene la libertad;
nos encontramos plenamente en la me-
dida en que nos donamos. Nos encon-
tramos plenamente a nosotros en la me-
dida en que nos donamos, tenemos la
valentía de donarnos; poseemos la vida
si la perdemos (cfr. Mc 8,35). Esto es
Evangelio puro.
¿Pero cómo se explica esta paradoja?

La respuesta del apóstol es tan sencilla
como comprometedora: «mediante el
amor» (Gal 5,13). No hay libertad sin
amor. La libertad egoísta del hacer lo
que quiero no es libertad, porque vuel-
ve sobre sí misma, no es fecunda. Es el
amor de Cristo que nos ha liberado y
también es el amor que nos libera de la
peor esclavitud, la del nuestro yo; por
eso la libertad crece con el amor. Pero
atención: no con el amor intimístico,
con el amor de telenovela, no con la pa-
sión que busca simplemente lo que nos
apetece y nos gusta, sino con el amor
que vemos en Cristo, la caridad: este es
el amor verdaderamente libre y libera-
dor. Es el amor que brilla en el servicio
gratuito, modelado sobre el de Jesús,
que lava los pies a sus discípulos y dice:
«Porque os he dado ejemplo, para que
también vosotros hagáis como yo he
hecho con vosotros» (Jn 13,15). Servir
los unos a los otros.
Para Pablo la libertad no es “hacer lo
que me apetece y me gusta”. Este tipo
de libertad, sin un fin y sin referencias,
sería una libertad vacía, una libertad de
circo: no funciona. Y de hecho deja el
vacío dentro: cuántas veces, después de
haber seguido solo el instinto, nos da-
mos cuenta de quedar con un gran va-
cío dentro y haber usado mal el tesoro
de nuestra libertad, la belleza de poder
elegir el verdadero bien para nosotros y
para los otros. Solo esta libertad es ple-
na, concreta, y nos inserta en la vida
real de cada día. La verdadera libertad
nos libera siempre, sin embargo cuan-
do buscamos esa libertad de “lo que me
gusta y no me gusta”, al final permane-
cemos vacíos.
En otra carta, la primera a los Corin-
tios, el apóstol responde a quien sostie-
ne una idea equivocada de libertad.
«Todo es lícito», dicen estos. «Mas no

todo es conveniente»,
responde Pablo. «Todo
es lícito», «mas no todo
edifica», responde el
apóstol. Y añade: «Que
nadie procure su propio
interés, sino el de los de-
más» (1 Cor 10,23-24).
Esta es la regla para desenmascarar
cualquier libertad egoísta. También a
quien está tentado de reducir la liber-
tad solo a los propios gustos, Pablo le
pone delante de la exigencia del amor.
La libertad guiada por el amor es la
única que hace libres a los otros y a no-
sotros mismos, que sabe escuchar sin
imponer, que sabe querer sin forzar,
que edifica y no destruye, que no explo-
ta a los demás para su propia conve-
niencia y les hace el bien sin buscar su
propio beneficio. En resumen, si la li-
bertad no está al servicio —este es el
test— si la libertad no está al servicio del
bien corre el riesgo de ser estéril y no
dar fruto. Sin embargo, la libertad ani-
mada por el amor conduce hacia los
pobres, reconociendo en sus rostros el
de Cristo. Por eso el servicio de los
unos hacia los otros permite a Pablo,
escribiendo a los Gálatas, subrayar al-
go de ninguna manera secundario. Así,
hablando de la libertad que le dieron
los otros apóstoles para evangelizar, su-
braya que le aconsejaron solo una cosa:
acordarse de los pobres (cfr. Gal 2,10).
Esto es interesante. Cuando después de
esa lucha ideológica entre Pablo y los
apóstoles se pusieron de acuerdo, los
apóstoles le dijeron: “Sigue adelante,
sigue adelante y no te olvides de los po-
b re s ”, es decir que tu libertad de predi-
cador sea una libertad al servicio de los
otros, no para ti mismo, para hacer lo
que te gusta. Sabemos sin embargo que
una de las concepciones modernas más
difundidas sobre la libertad es esta: “mi
libertad termina donde empieza la tu-
ya”. ¡Pero aquí falta la relación, el vín-
culo! Es una visión individualista. Sin
embargo, quien ha recibido el don de la
liberación obrada por Jesús no puede

pensar que la libertad consiste en el es-
tar lejos de los otros, sintiéndoles como
molestia, no puede ver el ser humano
encaramado en sí mismo, sino siempre
incluido en una comunidad. La dimen-
sión social es fundamental para los cris-
tianos, y les consiente mirar al bien co-
mún y no al interés privado.
Sobre todo en este momento histórico,
necesitamos redescubrir la dimensión
comunitaria, no individualista, de la li-
bertad: la pandemia nos ha enseñado
que necesitamos los unos de los otros,
pero no basta con saberlo, es necesario
elegirlo cada día concretamente, deci-
dir sobre ese camino. Decimos y cree-
mos que los otros no son un obstáculo a
mi libertad, sino que son la posibilidad
para realizarla plenamente. Porque
nuestra libertad nace del amor de Dios
y crece en la caridad.

Al finalizar la catequesis, antes del canto del
«Pater Noster» y de la bendición final imparti-
da a los presentes, el Papa dirigió una saludo a
los varios grupos de fieles.

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española. Veo que allí están
las Ministras de los Enfermos, las hijas
de la Madre Torres Acosta. Estas mon-
jitas se pasan las noches cuidando en-
fermos y duermen un rato de día. Son
un ejemplo de lo que es servicio hasta el
fin, con abnegación de sí mismas. Si-
gan por ese camino. Gracias por lo que
hacen. Pidamos a Jesús —modelo de ca-
ridad y servidor de todos— que nos li-
bere de nuestras esclavitudes y nos ayu-
de a ser auténticamente libres, impul-
sándonos a amar con gestos concretos
de misericordia y caridad. Que Dios los
bendiga. Muchas gracias.

«Nuestra libertad nace del amor de Dios y crece en la caridad» hacia los otros, especialmente los más
necesitados: es la enseñanza que el Papa Francisco tomó del pasaje de la Carta de san Pablo a los
Gálatas, profundizado en la audiencia general de la mañana del miércoles 20 de octubre. Prosiguien-
do en el Aula Pablo VI las catequesis dedicadas al texto bíblico del Nuevo Testamento del apóstol de
las gentes, el Pontífice se detuvo en la relación entre libertad y servicio.

Nota de la Congregación para los obispos

El Papa ha erigido la Conferencia
eclesial de la Amazonía

El Papa Francesco ha erigido la Conferencia Eclesial de la
Amazonía respondiendo a una petición surgida del Síno-
do de los obispos celebrado en octubre de 2019. Ha sido
anunciado a través de una nota de la Congregación para
los obispos difundida la mañana del 20 octubre, recordan-
do que el documento final de la Asamblea sinodal en el
número 115 proponía precisamente crear un «organismo
episcopal permanente y representativo que promueva la
sinodalidad en la región amazónica». Durante una asam-
blea que se celebró del 26 al 29 de junio, los prelados inte-
resados decidido pedir a la Santa Sede la erección perma-
nente de la Conferencia Eclesial de la Amazonía. Bien dis-
puesto a favorecer esta iniciativa, surgida de la Asamblea

Sinodal, el Papa Francisco encargó a la Congregación pa-
ra los Obispos que siguiera y acompañara de cerca el pro-
ceso, prestando toda la ayuda posible para dar al organis-
mo una fisonomía adecuada.
En la audiencia del 9 de octubre concedida al Prefecto de
la Congregación para los Obispos, el Santo Padre erigió
canónicamente la Conferencia Eclesial de la Amazonía co-
mo persona jurídica eclesiástica pública, dándole la finali-
dad de promover la acción pastoral común de las circuns-
cripciones eclesiásticas de la Amazonía y de incentivar una
mayor inculturación de la fe en dicho territorio. Los esta-
tutos del nuevo organismo serán presentados al Santo Pa-
dre para la necesaria aprobación al final de su estudio.
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Sea feliz, proactivo y no pierda la
 esperanza en medio de la pandemia
La experta en motivación Rina Reyes, detalla que el ser positivo 

nos ayuda a superar esta crisis que atravesamos y comparte 
algunos consejos para lograrlo

Defina Janeth Lagos | www.suyapamedios.hn

1
Fe                      
La principal estrategia para 
lograr ver la luz al final 
del túnel es no detenerse, 

aunque exista miedo, confiar plena-
mente en Dios de que podemos tener 
días difíciles, pero tenemos la opción 
de seguir adelante, o quedarnos espe-
rando que pasen cosas peores.

3
Aceptar                     
  Hay que empezar a enten-
der que todo cambia, que 
ahora hay que aceptar la 

nueva realidad que vivimos, será di-
fícil, pero las opciones son: adaptarse 
a este nuevo entorno, luchar por 
evolucionar, o decide quedar fuera 
de todo cambio u oportunidad.

2
Sonreír                   
  Aún en tiempos difíciles, 
hay que ser feliz, dar gracias 
por la vida, sonreír, aunque 

no tengamos ganas, y la clave de 
lograr la felicidad es mantener la 
mente positiva, recordemos que des-
pués de la tormenta siempre viene la 
calma y no olvidar buscar la solución 
a cualquier problema.

4
Paciencia                    
  A paso lento pero seguro se 
pueden lograr muchas cosas, 
primero hay que eliminar la 

palabra no puedo, poner en práctica la 
paciencia, saber esperar y no olvidar 
que todo lo bueno cuesta, y lo que 
debemos hacer es esforzarnos un poco 
más de lo habitual.

Ser feliz es 
pensar en 

positivo

Es una realidad 
que estamos en 
tiempos difíciles, no 
podemos ocultarlo, 

desempleo, inseguridad, 
pobreza, enfermedad, pero 
todos podemos sacar los dones 
que Dios nos dio y ponerlos a 
trabajar, si estamos sin empleo 
y tengo 10 lempiras, compre 
5 naranjas y véndalas, y de la 
ganancia compre otra s y así 
puede ir sumando. 
Es momento de ser creativos, 
buscar soluciones, ser solidario, 
pero ante todo pensar en 
positivo de que vamos a salir 
adelante, porque la vida nos 
ofrece dos cosas, o nos ponernos 
a llorar, o saber que vamos a salir 
victoriosos, pero usted decida si 
seguirá sentado esperando que 
alguien le dé o pone su mente 
a trabajar. Es muy importante 
mentalizarse que vamos a 
superar todo, repetirlo muchas 
veces para que el cerebro lo 
entienda, pero si repetimos 
que no podemos, que me voy 
a enfermar, el cerebro eso va 
entender y es lo que va suceder.
Como hondureños debemos 
sacar ese coraje que nos 
caracteriza, pero hacerlo con una 
sonrisa, entendiendo que es un 
tiempo difícil que no se puede 
cambiar, pero nos podemos 
levantar a paso lento pero 
seguro, solo es esforzarse un 
poco más, si antes dormíamos 
hasta tarde, levántese temprano, 
sáquele provecho al día, pero 
recuerde quitar de su mente la 
palabra no se puede o que está 
débil.Y si en esta pandemia ha 
perdido algún familiar, haga el 
proceso de duelo, no se olvide 
de orar, pero entienda que 
la vida continúa, que su ser 
querido no va regresar y nada 
hace en caer en depresión, solo 
enfermarse y seguir esa cadena 
de dolor. Recuerde que se puede 
tener esperanza, aun en esta 
realidad podemos sonreír y ser 
agradecidos con Dios.

OPINIÓN

 

Experta en 
motivación personal  

Rina 
Reyes

Las personas positivas creen 
en sí mismo, están dispuestas 
a ver lo mejor en los demás, 
ven oportunidades en todo 
lugar, se enfocan en las 
soluciones, son persistentes, 
no se desaniman, se sienten 
responsables de su vida, 
encuentran alegría en el 
compartir con los demás.

Las personas negativas son 
pesimistas, usan un lenguaje 
autodestructivo, hacen 
comparaciones dañinas, viven 
del pasado, siempre tratan de 
echarles la culpa a los demás, 
con frecuencia se hacen las 
víctimas, siempre tienen 
miedo a fracasar, no buscan 
soluciones a sus problemas.

  personas 
      positivas 

  personas
     negativas
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La Iglesia de Dios es convocada en 
sínodo. El camino, cuyo título es 
“Por una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión”, se inició 

del 9 al 10 de octubre del 2021 en Roma 
y el 17 de este mismo mes en todas las 
diócesis del mundo católico. De tal manera, 
la Iglesia y el Pueblo de Dios, se disponen a 
emprender un caminar juntos, algo un tanto 
inusual, cargado de grandes expectativas. El 
pontificado del Papa Francisco ha sido un 
soplo de aire fresco para la Iglesia universal 
y un esperanzador tiempo para el pueblo 
de Dios. Ha despertado una expectación 
inusitada en la Iglesia universal. ¿La razón? 
¡La petición expresa e insistente para que la 
reflexión sinodal no sea solo una reunión de 
obispos con el Papa, sino que con todos los 
miembros de la Iglesia: obispos, sacerdotes, 
religiosos, religiosas, laicos, familias, centros 
educativos, institutos de vida consagrada, 
hombres, mujeres, adultos, jóvenes, en 

definitiva, todos los bautizados tengan voz 
y sean escuchados!
Para ello, el Obispo de Roma promulgó 
la Constitución apostólica Episcopalis 
communio (Comunión Episcopal) el 15 de 
septiembre 2018, con 
la cual se replantea la 
estructura y finalidad 
del Sínodo para ponerlo 
a tono y en sintonía con 
la posmodernidad. Como 
algo inédito y novedoso 
el itinerario sinodal a 
partir de ahora, será de 
tres fases y dos años 
de duración. Antes, el 
sínodo consistía en una 
asamblea de tres se-
manas de duración, sin fases previas. Las 
opiniones recabadas sobre el tema central 
del Sínodo provenían exclusivamente de los 
obispos invitados a participar en la Asamblea 

General. Quizás lo más novedoso en esta 
ocasión, es que este sínodo será el primero 
en la historia que inicia «descentralizado». Es 
decir, junto con el involucramiento directo 
de todas las diócesis del mundo en su ce- 

lebración desde un inicio, 
se realizará el momen-
to cúspide el “Proceso 
de Escucha y Consulta 
del pueblo de Dios”. El 
camino sinodal de tres 
fases, la primera será 
la fase diocesana (oc-
tubre 2021-abril 2022), le 
sigue la fase continental 
(septiembre 2022-marzo 
2023) y por último la fase 
celebrativa, que será la 

propia Asamblea Sinodal (octubre de 2023).
Las fases “diocesana y continental” las de 
mayor duración en tiempo serán una gran 
oportunidad para que el laicado tome la 

palabra y pueda decir lo que realmente 
siente y sueña, porque en la medida que 
se pone palabras a los sueños, los empuja. 
Caminar juntos, como dice la etimología de 
la palabra, es algo que ha hecho siempre la 
Iglesia desde sus inicios; es una tradición 
venerable en la institución, pero el Papa 
Francisco le ha dado un sentido nuevo.
Una gran aventura para hacer una Iglesia más 
viva, misionera y evangelizadora; un gran 
reto para los sacerdotes acostumbrados a 
manejar los asuntos de la Iglesia de manera 
unilateral y para los laicos “light” que pien-
san que con asistir a la Eucaristía una vez a 
la semana ya cumplieron. Todos nosotros 
tenemos una alta cuota de responsabilidad 
en involucrarnos, con el mayor interés y 
entusiasmo posible, en todas las iniciativas 
que desde nuestra diócesis y parroquias 
seamos llamados. De esta manera, estare-
mos contribuyendo a configurar el ideario 
pastoral de la Iglesia del siglo XXI.  
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reflexión |  
Nueva negligencia, mismos resultados

Es tan crítica nuestra 
situación que la política 
se ha reducido no solo 
a “dimes y diretes” sino 

también a la descalificación de 
la persona en base a criterios 
que solo reflejan la bajeza mo- 
ral de aquel que ataca de esa 
manera. Se necesita gente seria 
para gobernar un país como el 
nuestro. Echar a pelear a gente 
que solo sabe decir payasadas 
y que aplaude campañas car-
gadas de propuestas ridículas, 
solo sigue demostrando que 
nos miran, a los electores, como 
un grupo de tontos que con 
cualquier bobería nos pueden 
envolver. Lo más delicado es que se 
están volviendo muchas personas a 
nosotros para preguntar ¿Por quién 
votar? A nadie le he respondido ni lo 
haré. No es mi lugar como sacerdote 
andar haciendo campaña proselitista 
a favor de tal o cuál candidato. 

Lo que sí puedo hacer, y hago, es 
pedirles que no sigan dejándose 
llevar por gente irresponsable a la 
cual no le importa absolutamente 
nada con tal de 
alcanzar o man-
tenerse en el 
poder. Es cansado 
ver como juegan 
“enchute” con 
nosotros. Cada 
semana, casi cada 
día se destapan 
nuevos actos de 
corrupción, de 
malversación o de 
abuso de poder. 
Es inútil decir que 
eso tiene que ter-
minar pero ¡así es!
Cada 4 años estamos diciendo que 
son las elecciones más importantes 
de la historia de Honduras, aunque 
ya no sorprenda del todo, cada 
elección supera en dramatismo a la 

anterior. Mi oración y mi invitación de 
estos días son para que detengamos 
el escepticismo y la indiferencia 
en la que están sumidos muchos 

porque con el 
abstencionis-
mo y la falta de 
veeduría social 
del proceso elec-
toral, perdemos 
todos. Dejarle el 
manejo de estas 
elecciones a los 
mismos de siem-
pre traerá como 
consecuencia 
un exilio mayor 
de Honduras y 
muchísima más 
violencia. 

Si usted se queda en casa este 28 
de noviembre no tendrá derecho, 
en lo más mínimo, a protestar por 
lo que se nos viene encima si de-
jamos que los mismos resultados 

surjan de mentes tan maquiavélicas 
que todo lo manipulan y destruyen. 
Son tan manipuladores que hasta 
han considerado un buen campo de 
batalla proselitista el tema de la lectura 
de la Biblia en las escuelas. Si no hay 
quien la explique de manera cohe- 
rente entonces habremos provocado 
fanatismo y no fe. El nuestro debería 
ser un Estado Laico, pero los intereses 
mutuos de los señores diputados por 
conseguir votos y de los pastores 
por conseguir influencia política, les 
está llevando a un matrimonio que 
no va a terminar en divorcio sino en 
algo mil veces más grave. Yo ruego a 
mis hermanos evangélicos que no se 
dejen engatusar por los pastores que 
tan “desinteresadamente” están pro-
moviendo la Biblia como un pasquín 
cualquiera. La santidad de la Palabra 
de Dios escrita no está en el libro mis-
mo, sino en el sentido de lo que está 
escrito. Prudencia y responsabilidad 
es lo que todos necesitamos. 

El pontificado del 
Papa Francisco ha 

sido un soplo de 
aire fresco para la 

Iglesia universal y 
un esperanzador 

tiempo para el 
pueblo de Dios

Echar a pelear a 
gente que solo sabe 

decir payasadas 
y que aplaude 

campañas cargadas 
de propuestas 

ridículas, solo sigue 
demostrando que nos 
miran como un grupo 

de tontos 

Juan Ángel
López Padilla

Sacerdote 

Nuestra voz  | 
El Sínodo sobre la Sinodalidad
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PALABRA DE VIDA | 

Con la llegada al trigésimo 
domingo del tiempo 
durante el año, llegamos 
a divisar el final de este 

año litúrgico, reconociendo que 
Cristo es el Rey del Universo. 
La exclamación del ciego: “¡Hijo 
de David!”, pone en los labios 
de todos el reconocimiento que 
ese Jesús Nazareno que le dicen 
que está pasando es en verdad 
el heredero de las profecías y 
promesas hechas a David, el rey 
ideal del Antiguo Testamento. Tras 
la curación física de Bartimeo, se 

oculta un signo más profundo y 
mesiánico. Evidentemente se está 
cumpliendo la promesa mesiánica, 
subrayada en los gritos del ciego: 
“¡Hijo de David!”. La ceguera interior 
es la primera en ser borrada. En 
efecto, Jesús ante todo evidencia 
la fe de este ciego abandonado a 
la orilla del camino y marginado 
por todos sus compatriotas “que 
lo reprendían para hacerlo callar”, 
Él en cambio le dice: “¡Tu fe te ha 
salvado!”. La reacción del ciego 
curado ante la acción y la palabra 
de Jesús despierta una disposición: 

“lo siguió por el camino”. Es ya 
el seguimiento del discípulo que 
sigue por el camino al maestro 
hacia la cruz. Tema que en la 
segunda parte de este Evangelio 
está muy presente, ya que se 
sucumbre literaria y teológica. 
Así pues, la historia de un milagro 
físico se convierte en la narración 
espiritual de una vocación a la fe y 
al discipulado. Quien ha sido curado 
por Jesús, ya no queda paralizado 
a merced de otros y en las más 
tristes y teribles lamentaciones, 
por el contrario, se pone de pie 

y se decide seguir a ese “Rey” a 
quien reconoce como su salvador. 
La celebración próxima de Cristo 
como nuestro rey, es la nueva 
oportunidad de emprender el 
nuevo camino, ese camino que 
conduce a la vida y a la disposición 
siempre nueva de ser un discípulo 
que quiere seguirlo siempre. Con 
esta fiesta todos escuchamos la 
invitación: “¡Levántate! ¡Te llama!”. 
Hoy como experiencia espiritual 
prepara tu mochila espiritual para 
celebrar con el alma y el corazón 
que Jesús debe reinar. 

“Hijo de David” 

José Nelson Durón V.
Columnista  

 Tony Salinas Avery
Sacerdote 

Dos palabras suscitan 
ideas similares: exilio 
y diáspora. La primera 
tiene un matiz nega-

tivo, doloroso, de desarraigo, 
alienación, marginación y perse-
cución. La segunda tiene más 
bien un sentido de dispersión, 
de algo libremente elegido debi-
do a causas religiosas, políticas y 
económicas. Diríamos que exilio 
es a deportación como emi-
gración a diáspora. Fenómenos 
sufridos por nuestra gente y por 
la población judía que añoró 
siempre la tierra prometida, 
su religión y su templo, de lo 
que no disponían en tierras 
lejanas. Jeremías hoy nos re-
lata como “retorna una gran 
multitud; vienen llorando, pero 
yo los consolaré y los guiaré; 
los llevaré a torrentes de agua 
por un camino llano en el que 
no tropezarán. Porque yo soy 
para Israel un padre y Efraín es 
mi primogénito”. Esa vivencia 
de sus raíces, de su fe y de su 
historia, proporciona a Israel 

CAMINAR |  
Cavar profundo

El meollo 
de nuestros 

problemas no 
es la falta de 

personalidades, 
es de calidad

la singularidad por la que 
es admirado, pero también 
odiado y combatido. Y es 
que para lograr el oro es 
necesario cavar profundo, 
con vigor, sudor y lágrimas; 
llegar a la esencia de las cosas 
y dejarse impregnar de nuevo 
por la savia primigenia, de 
la mano del Creador. Solo 
así se escribe historia. Lo 
demás es ficción, invención, 
sensacionalismo.
El meollo de nuestros pro- 
blemas no es la falta de 
personalidades, es de ca- 
lidad. No es de discursos 
vanos y falsos, es de tra-
bajo. Es de cavar profundo 
en la conciencia nacional 
y apreciar la infelicidad, 
pobreza y necesidad del 
pueblo; la falta de justicia, 
salud, trabajo, pan, techo 
y oportunidad. No es de 
“pericos” al micrófono, ni de 
falsos catrachos que roban 
y dilapidan, mientras tantos 
sufren y viven presos por la 
incapacidad, ignominia y 
avaricia de otros. Es como 
nuestro futbol, no es cuestión 
de entrenadores, es problema 
de deporte sin desarrollo y 
de malas instalaciones; falta 
de enseñanza y muy pobre 
entrenamiento. Estamos 
al borde del camino y a la 
orilla del río, lamentando y 
llorando por la situación en 
que nuestra mala política nos 
tiene; como el ciego Bartimeo 
que nunca había podido 
ver. Pero allí, a la orilla de 
nuestra pobreza, se acerca 
el Señor para decirnos: Lo 
que quieres que haga por ti, 
tú debes comenzarlo. Cava 
profundo y encontrarás oro.

Carlos Eduardo 
Echeverría Coto, 

Diácono   
ceecheverria@unicah.edu       

VALORES, RAZÓN Y FE |  

El Santo Padre inauguró un nuevo 
proceso sinodal para la Iglesia en 
su dimensión católica, es decir, 
universal. Luego lo hicieron los 

obispos de todas las iglesias locales, para 
que, una vez más, profundicemos en el 
mejor modo de ser y actuar como Iglesia.
El sínodo ha sido, a lo largo de la historia, 
una reunión de obispos para revisar su 
caminar en cumplimiento de la misión 
legada por el Señor Jesús, de anunciar el 
reino, bautizar y catequizar en los valores 
del Evangelio. El término griego sínodo, 
usado en los primeros siglos de la Iglesia, 
significa “caminar con”, es decir, caminar 
juntos, como lo hicieron sobre todo a partir 
de la reunión episcopal de Nicea, en el año 
325, tan pronto como el Imperio 
Romano cesó oficialmente las 
persecuciones con el Edicto de 
Milán en el 313. Luego se latinizó 
el concepto y se le llamó Concilio, 
asamblea de convocados, cuyo 
significado es casi igual al de 
“Ecclesia” (Iglesia), ya utilizado 
en la versión griega del Antiguo 
Testamento, realizada por los 70 
de Alejandría.
A lo largo de los siglos se sucedieron 
los concilios o sínodos, tanto locales 
y regionales, como ecuménicos 
(universales). En ellos, los padres 
sinodales se preocuparon por 
revisar la recta doctrina, para 
garantizar un camino correcto, en pos del 
Señor Jesús. Muchos de ellos tuvieron que 
enfrentar no pocas herejías y la disparidad 
de criterios, a veces encontrados. Se 
realizaron algunos con cierta frecuencia, 
con intervalos de 50 o menos años. Otros 
más distantes, separados por un siglo y 
hasta siglo y medio. Pero transcurrieron 
300 años entre el gran sínodo de Trento 
hasta el de Vaticano I y 100 más hasta 
Vaticano II.  En el Concilio Vaticano II, los 
padres sinodales (como se llamaron a sí 
mismos) dieron una nueva tarea pastoral 
a los obispos, encargados desde antiguo 
de la triple misión de enseñar, santificar y 

gobernar a los bautizados de su diócesis. 
(LG 25-26). Ahora los obispos, que desde 
siempre debían estar en comunión con el 
Papa, como primado de la Iglesia Católica, 
debían ser corresponsables de la misma, 
integrando un gran Colegio Episcopal (LG 
22.). A partir de este enfoque, que hunde 
sus raíces en la misma historia de la Iglesia, 
y desde 1965 con S.S. San Pablo VI, se ha 
establecido el Sínodo de Obispos como 
reunión de consulta sobre temas diversos, 
para que las palabras y decisiones del 
Obispo de Roma, tengan una génesis en 
una reflexión colectiva de carácter universal. 
El Papa Francisco ha convocado tres, para 
reflexionar sobre la familia, los jóvenes y 
la región Panamazónica. Es importante 

recordar que los obis-
pos de América Latina 
habían ya descubierto 
el camino sinodal, antes 
del Vaticano Segundo y 
lo convirtieron en insti-
tución permanente en la 
Primera Asamblea de la 
Conferencia Episcopal 
de América Latina (y 
el Caribe) CELAM, de 
carácter fundacional, en 
Río de Janeiro en julio 
1955, teniendo como 
antecedente el Concilio 
Plenario de América 
Latina (1899) en Roma. 

En la venerable Iglesia Ortodoxa la institución 
sinodal ha posibilitado la unidad de su Iglesia 
y la unidad de fe, doctrina y disciplina. 
Acostumbran celebrar sínodos regionales, 
presididos por su respectivo patriarca 
y sínodos generales, con participación 
de los diversos patriarcados, llamados 
Panortodoxos. También en nuestra Iglesia 
Católica existen los sínodos diocesanos, 
como pueden atestiguar los fieles de varias 
diócesis de Honduras. En las próximas 
semanas nos concentraremos en el estudio 
del Sínodo 2021-2023 “por una Iglesia 
sinodal”.  Oremos: “Ven Espíritu creador, 
renueva al santo pueblo fiel de Dios”.

Sínodo

También en 
nuestra Iglesia 

Católica existen 
los sínodos 

diocesanos, 
como pueden 
atestiguar los 

fieles de varias 
diócesis de 

Honduras
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Lunes 25 de Octubre
Romanos 8, 12-17
Salmo responsorial
Salmo 67
Lucas 13, 10-17
  
Martes 26 
Romanos 8, 18-25
Salmo responsorial
Salmo 125
Lucas 13, 18-21
  
Miércoles 27 
Romanos 8, 26-30
Salmo responsorial
Salmo 12
Lucas 13, 22-30

Jueves 28 
Primera lectura
Efesios 2, 19-22
Salmo responsorial
Salmo 18
Lucas 6, 12-19

Viernes 29 
Romanos 9, 1-5
Salmo responsorial
Salmo 147 
Lucas 14, 1-6
  
Sábado 30 
Romanos 11, 1-2. 11-12. 
25-29
Salmo responsorial
Salmo 93
Lucas 14, 1. 7-11
 
Domingo 31 
Deuteronomio 6, 2-6
Salmo responsorial
Salmo 17
Hebreos 7, 23-28
Marcos 12, 28-34 SALMO 

RESPONSORIAL
 Salmo 125

PRIMERA LECTURA
Jeremías 31, 7-9

santo evangelio
San Marcos 10, 46-52

Hermanos: Todo sumo sacerdote es un 
hombre escogido entre los hombres 
y está constituido para intervenir en 
favor de ellos ante Dios, para ofrecer 
dones y sacrificios por los pecados. 
Él puede comprender a los ignorantes 
y extraviados, ya que Él mismo está 
envuelto en debilidades. Por eso, así 
como debe ofrecer sacrificios por los 
pecados del pueblo, debe ofrecerlos 
también por los suyos propios. Nadie 
puede apropiarse ese honor, sino solo 
aquel que es llamado por Dios, como 
lo fue Aarón. De igual manera, Cristo 
no se confirió a sí mismo la dignidad 
de sumo sacerdote; se la otorgó quien 
le había dicho: Tú eres mi Hijo, yo te 
he engendrado hoy. O como dice otro 
pasaje de la escritura: “Tú eres sacerdote 
eterno como Melquisedec”.

SEGUNDA LECTURA
Hebreos 5, 1-6

EL PAPA FRANCISCO 
TE RECUERDA...

Tu PALABRA ME DA VIDA  LECTURAS PARA  EL XXX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

R. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, 
creíamos soñar; entonces no
cesaba de reír nuestra boca ni se cansaba 
entonces la lengua de cantar.
R. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Aun los mismos paganos con asombro decían: 
“¡Grandes cosas ha hecho por ellos el Señor!” Y 
estábamos alegres, pues ha hecho grandes cosas 
por su pueblo el Señor.
R. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Como cambian los ríos la suerte del desierto, 
cambia también ahora nuestra suerte, Señor y 
entre gritos de júbilo cosecharán aquellos que 
siembran con dolor.
R. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Al ir iban llorando, cargando la semilla; al regresar, 
cantando vendrán con sus gavillas.
R. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

“Con Jesús hemos 
visto, oído y 
palpado que las 
cosas pueden ser 
diferentes, pues el 
amor siempre está 
en movimiento 
para compartir 
el anuncio más 
hermoso y 
esperanzador”

Esto dice el Señor: “Griten de alegría por 
Jacob, regocíjense por el mejor de los 
pueblos; proclamen, alaben y digan: ‘El 
Señor ha salvado a su pueblo, al grupo 
de los sobrevivientes de Israel’. He aquí 
que yo los hago volver del país del norte 
y los congrego desde los confines de 
la tierra. Entre ellos vienen el ciego y el 
cojo, la mujer en cinta y la que acaba 
de dar a luz. Retorna una gran multitud; 
vienen llorando, pero yo los consolaré 
y los guiaré; los llevaré a torrentes de 
agua por un camino llano en el que no 
tropezarán. Porque yo soy para Israel un 
padre y Efraín es mi primogénito”.

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en 
compañía de sus discípulos y de mucha gente, 
un ciego llamado Bartimeo, se hallaba sentado 
al borde del camino pidiendo limosna. Al oír que 
el que pasaba era Jesús Nazareno, comenzó a 
gritar: “¡Jesús, hijo de David, ten compasión de 
mí!” Muchos lo reprendían para que se callara, 
pero él seguía gritando todavía más fuerte: 
“¡Hijo de David, ten compasión de mí!”. Jesús se 
detuvo entonces y dijo: “Llámenlo”. Y llamaron al 
ciego, diciéndole: “¡Ánimo! Levántate, porque Él 
te llama”. El ciego tiró su manto; de un salto se 
puso en pie y se acercó a Jesús. Entonces le dijo 
Jesús: “¿Qué quieres que haga por ti?” El ciego le 
contestó: “Maestro, que pueda ver”. Jesús le dijo: 
“Vete; tu fe te ha salvado”. Al momento recobró la 
vista y comenzó a seguirlo por el camino.
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ORACIÓN DEL DOMUND 

Señor, contigo he vis-
to y oído que las co-
sas pueden ser dife- 

rentes; que el desánimo 
y el cansancio no tienen 
la última palabra, porque 
tú no abandonas a na-
die al borde del camino. 
Contigo he visto y oído 
que vives y quieres que 
yo también viva, que eres 
bondad y misericordia, y 
que me envías a compartir 
este anuncio –el anuncio 
más hermoso– dejando 
brotar la alegría con la 

que inundas mi corazón. 
Señor, yo quiero ser amor 
en movimiento, como tú. 
Te lo ruego: pon en marcha 
al misionero de esperanza 
que llevo dentro, para que 
cuente lo que he visto y 
oído a todos mis hermanos 
del mundo. Señor, me da 
miedo lo desconocido, me 
veo insignificante y débil, 
pero me fío de ti, que me 
amas y has querido con-
tar conmigo para lle-
gar al corazón de otros. 
Aquí estoy, envíame. Tú 

me muestras la Iglesia en-
tera, mucho más allá de lo 
que alcanzo a ver. Señor, 
quiero ayudar a que tu 
Evangelio siga sanando la 
dignidad herida de tan-
tas personas en el mun-
do. Aquí estoy, envíame. 
Tú puedes hacer de mí un 
cristal que te transparente 
ante quienes no te cono-
cen, ante quienes sufren 
la injusticia, el dolor, la en-
fermedad, la pobreza, el 
hambre de pan, el hambre 
de vida. Amén

Con este lema “No 
podemos callar lo 
que hemos visto 
y oído” la Iglesia 

Universal anima y promueve 
la misión en la sociedad 
actual. Esas palabras, 
seguirán resonando e 
impactando en la vida de 
hombres y mujeres que 
sin condición le dicen sí al 
llamado del Señor. Es el 
caso de San Damián. Nació 
en Bélgica, su nombre de 
bautismo es José Veuster. 
Entró en la vida religiosa con 
los padres de los Sagrados 
Corazones de Jesús y 
María, el 7 de octubre de 
1860 y tomó como nombre 
Damián. Siendo novicio 
en París, se ofreció para 
las misiones y su espíritu 
misionero lo hizo consagrar 
su vida a los leprosos de 
la isla Molokai, en Hawái, 
en donde voluntariamente 
se instaló en medio de los 
enfermos en 1873 para 
asistirlos espiritualmente y 
ayudarlos en sus múltiples 
necesidades. Muchos le 
conocen como el leproso 
voluntario, porque con tal 
de poder atender a los 
leprosos que estaban en 
total abandono, aceptó 
volverse como ellos. En 
Hawái se desató una terrible 
epidemia de lepra. El rey 
promulgó un decreto: 
todos los que contraen 
la enfermedad deben ser 
aislados, llevándolos a 
una colonia especial para 
ellos en la isla de Molokai. 
Se les llevaba alimentos y 
algunos abastecimientos, 

pero por lo demás eran allí 
abandonados a su suerte. 
En 1873 el obispo de las islas 
se preocupaba del cuidado 
espiritual de los leprosos. 
Pero comprendía que si 
enviaba un sacerdote a 
Molokai sería con la provisión 
que, bajo las nuevas 
regulaciones del Gobierno, 
debería quedarse allí para 
siempre y casi de seguro 
contraería la enfermedad. 
El Padre Damián pidió ser 
enviado e inmediatamente 
se puso en camino. Sus 
nuevos feligreses lo 
esperaban en la playa en 

condiciones de extrema 
necesidad y desesperación. 
Solo tenía refugio en una 
cruda capilla de madera 
donde su primer acto fue 
arrodillarse a rezar, se pasó 
esa noche limpiándola. Con 
tristeza escuchaba la risa de 
los borrachos, el llanto de 
los moribundos, los aullidos 
de los perros salvajes que 
devoraban a los muertos. Allí 
no había ley ni protección 
para nadie. Los niños y las 
mujeres vivían con temor 
por la frecuente violencia. 
La gente vivía sin esperanza 
y sin paz. Se consideraba 
aquel lugar como un infierno 
en la tierra. El Padre Damián 
transformó aquel infierno 
con el poder del amor divino 
en una comunidad de y 
amor y paz.

San Damián de Molokai
Patrono de las misiones

PEDIMOS LA INTErCESIÓN DE LOS SANTOS ¿Quées...?
1

Homilética 
Es la ciencia o, más bien, 
arte de efectuar la predi-
cación. No atiende tanto 

al contenido de lo que se predica 
sino a la forma como se expone el 
mensaje de la Palabra de Dios. Es, en 
definitiva, una parte de la Oratoria, la 
que tradicionalmente se ha llamado 
Oratoria Sagrada.

2
Abdías 
Es uno de los profetas 
menores, del que no se 
conocen datos que permitan 

fijar con exactitud la época en la 
que escribió su libro, el más corto de 
los proféticos que forman parte del 
Antiguo Testamento, consta de 21 
versículos. 

3
Penitencia
Denominación que suele 
aplicarse al sacramento del 
Perdón o de la Reconcilia-

ción, en alusión a la que el confesor 
impone al penitente, tras la absolu-
ción de sus pecados, como satisfac-
ción o expiación de los mismos que, 
generalmente, son unas oraciones, 
sacrificios u obras de caridad.

4
Ínfulas 
Cada una de las dos cintas de 
tela que pende de la parte pos-
terior de la mitra de los obispos. 

Suelen estar rematadas por fleco de oro 
y en ellas se bordan las armas propias 
del prelado u otros motivos decorati-
vos. Las ínfulas estaban presentes en el 
tocado del Sumo Sacerdote de Israel

5
Maestro de ceremonias 
Es la persona que auxilia al 
obispo cuando desempeña 
funciones litúrgicas en su 

catedral o en otras iglesias de la 
diócesis. No es necesario que sea 
un presbítero, dado que esa función 
también la puede desempeñar un 
diácono, un seminarista o incluso 
un laico.

“Ningún sacrificio 
es demasiado 
grande si se hace 
por Cristo”

29SANTODELASEMANA
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CLUB 
AMIGOS

ARTíCULOS
ADQUIÉRALOS  EN LAS OFICINAS 

DEL CLUB AMIGOS 
ATRÁS DE LA BASÍLICA 
DE NUESTRA SEÑORA 

DE SUYAPA 
O LLÁMANOS A LOS TELÉFONOS:
2257-1510,  2257-2548 y 9500-0318
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